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  La 2ª Guerra Púnica La geografía de Iberia. 1-. Los 
montes Pirineos se extienden desde el mar Tirreno 
hasta el océano septentrional. Habitan su parte 
oriental los celtas, que hoy día se llaman gálatas y 
galos, y la parte occidental, los iberos y celtíberos, 
que comienzan en el mar Tirreno y se extienden 



formando un círculo a través de las columnas de 
Hércules hasta el océano septentrional. Por consi-
guiente, Iberia está rodeada por el mar, a excepción 
de los Pirineos, los montes más altos de Europa y, 
tal vez, los más abruptos de todos. De este entorno 
marítimo recorren, en sus travesías, el mar Tirreno 
hasta las columnas de Hércules, pero no cruzan el 
océano occidental y septentrional, excepto para 
atravesarlo hasta el país de los britanos y, para ello, 
se ayudan de las corrientes marinas. La travesía 
tiene una duración de un día y medio. El resto de 
este océano no lo surcan ni los romanos ni los pue-
blos sometidos a ellos. La extensión de Iberia -a la 
que algunos ahora llaman Hispania, en vez de Iberia 
- es enorme e increíble como para tratarse de un 
solo país, puesto que su anchura se evalúa en diez 
mil estadios y su longitud es igual a la anchura. La 
habitan pueblos numerosos y de nombres variados y 
fluyen, a través de ella, muchos ríos navegables. 
  Los pobladores de Iberia antes de la conquista 
romana. 2-. No es mi propósito, ya que sólo escribo 
una historia de Roma, preocuparme con detalle de 
qué pueblos se piensa que fueron sus primeros po-



bladores y quienes la poseyeron después de éstos. 
Sin embargo, me parece que en algún momento los 
celtas, después de atravesar el Pirineo, la habitaron 
fusionándose con los nativos, lo que explica, por 
tanto, también el nombre de celtíberos. De igual 
modo, me parece que los fenicios, navegaron con 
frecuencia hasta Iberia desde época remota por ra-
zones de comercio, se asentaron en una parte de 
ella. 
  Asimismo, los griegos, al llegar hasta Tartesos y su 
rey Argantonio, también algunos se quedaron en 
Iberia. Y creo que Tartesos era entonces una ciudad 
a orillas del mar, la que hoy día se llama Carpesos. 
El templo de Hércules que se encuentra en el estre-
cho lo erigieron, según creo, los fenicios. Y todavía 
en la actualidad se celebran ceremonias religiosas a 
la manera fenicia y su dios no es el Hércules Teba-
no, sino el Tirio. Queden, sin embargo, estos asun-
tos para los que tratan épocas remotas. 
  La segunda guerra púnica en Iberia. 3-. A este país 
afortunado y lleno de grandes riquezas comenzaron 
a explotarlo los cartagineses antes que los romanos. 
Una parte de él la poseían ya y la otra la saqueaban, 



hasta que los romanos, tras haberlos expulsado, 
ocuparon de inmediato las regiones de Iberia que 
tenían los cartagineses. Y llegando a dominar el 
resto del país después de mucho tiempo y esfuerzo, 
y pese a las numerosas defecciones de los territorios 
ya ocupados, la dividieron en tres partes y enviaron 
a tres pretores. De este modo llegaron ellos a some-
ter a cada una y cómo lucharon con los cartagineses 
por su posesión y, después de éstos, con los iberos y 
celtíberos, lo mostrará este libro, que contiene una 
primera parte relativa a los cartagineses. Y puesto 
que este asunto era concerniente a Iberia, me fue 
necesario introducirlo en la historia de Iberia, por la 
misma razón por la que también los sucesos acaeci-
dos entre los romanos y cartagineses en relación con 
Sicilia, desde el comienzo de su invasión y su poder 
en la isla, se encuentran insertos en mi historia sici-
liana. 
  La primera guerra púnica. 4-. La primera guerra 
entre romanos y cartagineses fue una guerra extran-
jera por la posesión de Sicilia, librada en la propia 
Sicilia, y la segunda fue ésta de Iberia y en la propia 
Iberia. En el transcurso de ella, también ambos con-



tendientes, navegando con grandes ejércitos, sa-
quearon mutuamente sus territorios, unos Italia y 
otros África. La comenzaron alrededor de la ciento 
cuarenta olimpíada más o menos, cuando disolvie-
ron los tratados que habían concertado al final de la 
guerra de Sicilia.(…) -La segunda guerra púnica en 
Iberia Cartago en Iberia. 5-. Una vez que acabó la 
guerra [de los númidas] y se hizo regresar a Annón 
a Cartago para responder de ciertos cargos, Amílcar 
que se hallaba él solo al frente del ejército y tenía a 
su cuñado Asdrúbal como asociado suyo, se dirigió 
hacia Gades y, tras cruzar el estrecho hasta Iberia, se 
dedicó a devastar el territorio de los iberos, que no 
le habían causado daño alguno.(…)Finalmente, los 
reyes iberos y todos los otros hombres poderosos, 
que fueron coaligándose gradualmente, lo mataron 
de la siguiente forma: llevaron carros cargados de 
troncos a los que uncieron bueyes y los siguieron 
provistos de armas. Los africanos al verlos se echa-
ron a reír, al no comprender la estratagema, pero 
cuando estaban muy próximos, los iberos prendie-
ron fuego a los carros tirados aún por los bueyes y 
los arrearon contra el enemigo. El fuego, expandido 



por todas partes al diseminarse los bueyes, provocó 
el desconcierto de los africanos. Y al romperse la 
formación, los iberos, cargando a la carrera contra 
ellos, dieron muerte a Amílcar en persona y a un 
gran número de los que estaban defendiéndolo. 6-. 
Sin embargo, los cartagineses, satisfechos con el 
botín obtenido ya en Iberia, enviaron allí otro ejérci-
to y designaron como general en jefe de todas las 
tropas a Asdrúbal., el cuñado de Almícar, que estaba 
en Iberia. 
  Éste llevaba consigo a Aníbal, famoso por sus 
hechos de armas no mucho después, hijo de Almícar 
y hermano de su propia esposa, hombre joven y 
belicoso que gozaba del favor del ejército. A él lo 
designó como lugarteniente. Asdrúbal se ganó la 
mayor parte de Iberia por medio de la persuasión, 
pues era hombre persuasivo en su trato, y en los 
hechos que requerían de la fuerza se servía del mu-
chacho. Avanzó desde el océano occidental hacia el 
interior, hasta el río Ebro, que divide a Iberia poco 
más o menos por su mitad y desemboca en el océa-
no boreal a una distancia de unos cinco días de viaje 
de los Pirineos. 



  Sagunto. 7-. Los saguntinos, colonos oriundos de 
Zacinto, que viven a mitad de camino entre los Piri-
neos y el río Ebro y todos los restantes griegos que 
habitaban en las proximidades del llamado Empo-
rion y en cualquier otro lugar de Iberia, temiendo 
por su seguridad personal, enviaron embajadores a 
Roma. El senado, que no quería que se acrecentara 
el poderío cartaginés, envió, a su vez, embajadores a 
Cartago. Y ambos llegaron al acuerdo de que el río 
Ebro fuera el limite del imperio cartaginés en Iberia 
y que ni los romanos llevaran la guerra contra los 
pueblos del otro lado del río, súbditos de los carta-
gineses, ni éstos cruzaran el Ebro para hacer la gue-
rra, y que los saguntinos y demás griegos de Iberia 
fueran libres y autónomos. Estos acuerdos fueron 
añadidos a los tratados ya existentes entre romanos 
y cartagineses. 8-. Poco tiempo después de estos 
sucesos, un esclavo, a cuyo dueño había matado con 
crueldad, dio muerte a Asdrúbal, sin ser visto, en el 
transcurso de una cacería, cuando estaba dedicado al 
gobierno de aquella Iberia perteneciente a Cartago. 
Y Aníbal mató a éste, convicto de su crimen, tras 
haberlo atormentado de manera terrible. El ejército, 



entonces, proclamó a Aníbal como su general, pues 
a pesar de su excesiva juventud, lo apoyaba total-
mente. Y el consejo de Cartago lo ratificó. Sin em-
bargo, todos los adversarios políticos de Almícar, 
que habían temido su fuerza y la de Asdrúbal, cuan-
do se informaron de que estaban muertos, despre-
ciaban a Aníbal por su juventud y perseguían a los 
amigos y soldados de aquéllos bajo acusaciones ya 
antes formuladas contra los Barcas. El pueblo, al 
mismo tiempo, se puso de parte de los acusadores, 
lleno de resentimiento contra los acusados, por cau-
sa de la severidad de la época de Almícar y de As-
drúbal. Y les ordenaron llevar al tesoro público los 
regalos que en gran cantidad les habían enviado 
Almícar y Asdrúbal, por considerarlos despojos 
tomados al enemigo. Éstos enviaron emisarios a 
Aníbal en demanda de socorro y le hicieron saber 
que también él recibiría el desprecio más absoluto 
por parte de los enemigos de su padre, si se desen-
tendía de quienes podían colaborar con él en su 
patria. 9-. Pero Aníbal no sólo había previsto estas 
cosas, sino que también era consciente de que los 
pleitos incoados contra aquéllos eran principio de un 



complot contra su propia persona. Y decidió que no 
iba a soportar esta enemistad como una amenaza 
para siempre, al igual que su padre y su cuñado, y 
que tampoco iba a estar entregado de modo indefi-
nido a la veleidad de los cartagineses, fácilmente 
dispuestos a mostrarse desagradecidos hacia sus 
benefactores. Se decía también que incluso, siendo 
todavía un niño, había sido requerido por sus padre 
a jurar ante el fuego del altar que había de ser ene-
migo implacable para los romanos cuando accediera 
a la política. Precisamente por estas razones, pensa-
ba consolidar su posición y la de sus amigos involu-
crando a su patria en empresas de gran envergadura 
y duración, sometiéndola a dificultades y riesgos. 
Veía, en efecto, que tanto África como los pueblos 
sometidos de Iberia se hallaban en paz, pero si podía 
hacer resurgir contra los romanos una nueva guerra, 
que deseaba en especial, le parecía que los cartagi-
neses se verían aquejados por grandes preocupacio-
nes y temores, y él por su parte, caso de tener éxito, 
obtendría una fama inmortal, al hacer a su patria 
regidora de todo el universo pues no existía enemi-
go alguno para ellos después de los romanos, e in-



cluso, en el caso de fracasar, aun así el mero intento 
le reportaría una gran gloria. 10-. Y presumiendo 
que sería un inicio brillante el cruzar el Ebro, con-
venció a los turbuletes, que eran vecinos de los de 
Sagunto, a quejarse ante él de estos últimos sobre la 
base de que hacían incursiones contra su territorio y 
les causaban muchos ultrajes. Y ellos le obedecie-
ron. Entonces, Aníbal envió embajadores de éstos a 
Cartago, en tanto que él, en misivas privadas, expu-
so que los romanos trataban de convencer a la parte 
de Iberia sometida a Cartago para que hiciera defec-
ción de ésta, y que los saguntinos cooperaban en 
ello con los romanos. Y en absoluto desistía de su 
engaño, enviando muchos mensajes en tal sentido, 
hasta que el consejo le autorizó a actuar con relación 
a los saguntinos del modo que juzgara oportuno. Y 
tan pronto tuvo ocasión, hizo que, de nuevo, los 
turbuletes se presentaran ante él para quejarse de los 
saguntinos y mandó venir embajadores de éstos. Se 
presentaron los embajadores saguntinos y, al exhor-
tarles Aníbal a que cada uno expusiera en su presen-
cia los motivos de sus diferencias, estos últimos 
manifestaron que remitirían el juicio a Roma. Al 



decirle esto, los hizo salir del campamento y a la 
noche siguiente, habiendo cruzado el Ebro con todo 
su ejército devastó el territorio y apostó sus máqui-
nas contra la ciudad. Pero, como no pudo tomarla, la 
rodeó de un muro con un foso y, estableciendo alre-
dedor a intervalos numerosos puestos de vigilancia, 
los inspeccionaba con frecuencia. 11-. Los sagunti-
nos, al verse abrumados por este ataque inesperado 
y no anunciado por heraldos, enviaron una embaja-
da a Roma. El senado envió con ellos a sus propios 
embajadores que, en primer lugar, debían recordarle 
a Aníbal los acuerdos existentes y caso de no con-
vencerle, navegar hasta Cartago para presentar que-
jas contra él. A estos embajadores, cuando habían 
efectuado su travesía hasta Iberia y se dirigían desde 
el mar hacia el campamento, les ordenó Aníbal que 
no se acercaran. Entonces se hicieron de nuevo a la 
mar rumbo a Cartago en compañía de los embajado-
res saguntinos y volvieron a recordarles los tratados 
a los cartagineses. Éstos culparon a los saguntinos 
de causar numerosas ofensas a sus súbditos. Los 
embajadores de Sagunto les invitaron, por su parte, 
a llevar el juicio ante los romanos. Pero ellos dijeron 



que no necesitaban de arbitraje alguno, pues podían 
vengar esta ofensas por sí solos. Cuando se comuni-
có esta respuesta a Roma, algunos exhortaban a 
socorrer de inmediato a los saguntinos, otros se 
mostraban aún indecisos diciendo que éstos no se 
hallaban inscritos en sus tratados en calidad de alia-
dos, sino como autónomos y libres, y que los que 
estaban sitiados era libres todavía. Y prevaleció esta 
opinión. 12-. Los saguntinos, una vez perdida la 
esperanza de ayuda de Roma, y como el hambre les 
acuciaba y Aníbal persistía en su asedio continuo 
pues como había oído que la ciudad era próspera y 
rica no relajaba el asedio, reunieron el oro y la plata, 
tanto público como privado, en la plaza pública por 
medio de una proclama y lo mezclaron con plomo y 
bronce fundido para que resultara inútil a Aníbal. Y 
ellos mismos, prefiriendo morir en combate antes 
que por hambre, se lanzaron a la carrera, de noche 
todavía, contra los puestos de guardia de los africa-
nos que aún dormían y no sospechaban tal ataque. 
Por lo cual, los mataron cuando se levantaban del 
lecho y se estaban armando a duras penas en medio 
de la confusión y a algunos, incluso, cuando ya es-



taban luchando. El combate duró mucho tiempo y 
de los africanos murieron muchos, pero los sagunti-
nos todos. Las mujeres, al ver desde las murallas el 
fin de sus hombres, se arrojaron unas desde los teja-
dos, otras se ahorcaron y otras, incluso, degollaron a 
sus propios hijos. Éste fue el final de Sagunto, una 
ciudad que había sido grande y poderosa. Aníbal, 
tan pronto como se percató de lo sucedido con el 
oro, movido por la ira, dio muerte a aquellos sagun-
tinos que quedaban y eran adultos, después de tortu-
rarlos, pero viendo que la ciudad estaba a orillas del 
mar y no lejos de Cartago y poseía una tierra buena, 
la pobló de nuevo e hizo de ella una colonia cartagi-
nesa. La cual creo que actualmente se llama Cartago 
Espartágena. 13-. Los romanos enviaron embajado-
res a Cartago con la orden de que reclamaran a los 
cartagineses la entrega de Aníbal como responsable 
de la violación de los tratados, a no ser que todos 
asumieran la responsabilidad, y de que si no se lo 
entregaban, declarasen de inmediato y públicamente 
la guerra. Los embajadores así lo hicieron y les 
anunciaron la guerra al no entregarles a Aníbal. Se 
dice que ocurrió de la siguiente manera. El embaja-



dor con una sonrisa les dijo, mostrándole el pliegue 
de la toga: Aquí os traigo, cartagineses, la paz y la 
guerra; tomad aquella que elijáis. Ellos replicaron: 
Danos tú, mejor, la que tú quieras.Cuando él les 
ofreció la guerra, todos prorrumpieron en un grito 
unánime: La aceptamos. Y al punto, le comunicaron 
a Aníbal que ya podía hacer incursiones por toda 
Iberia sin miedo, pues los pactos estaban rotos. Y él, 
en consecuencia, marchando contra todos los pue-
blos cercanos, los puso en sumisión, ya con persua-
sión, ya por temor o por la fuerza, y reunió un gran 
ejército sin revelar su finalidad, pero con la secreta 
intención de invadir Italia. Envió emisarios entre los 
galos e hizo examinar los pasos de los Alpes. Y los 
cruzó (dejando) a su hermano Asdrúbal en Iberia 
(…). 14-…(Los romanos, pensando que) tendrían 
que sostener la guerra en Iberia y África pues ni 
siquiera habían imaginado que los africanos inva-
dieran jamás Italia -, enviaron a Tiberio Sempronio 
Longo con ciento sesenta naves y dos legiones a 
África -lo que hicieron Longo y los demás generales 
romanos en África está descrito en el libro Púnico, y 
a Publio Cornelio Escipión lo enviaron a Iberia al 



frente de sesenta naves con diez mil soldados de 
infantería y setecientos jinetes y, como legado suyo, 
enviaron con él a su hermano Gneo Cornelio Esci-
pión. Publio al enterarse por mercaderes masaliotas 
d que Aníbal había cruzado los Alpes en dirección a 
Italia, temiendo que cayera sobre los italiotas ines-
peradamente, partió con las quinquéremes en direc-
ción a Etruria después de entregar a su hermano 
Gneo el ejército en Iberia. (…) 15-. Gneo, por su 
parte, no llevó a cabo nada digno de mención en 
Iberia antes de que regresara a su lado su hermano 
Publio. En efecto, los romanos, cuando expiró el 
tiempo del mandato de Publio, después de haber 
enviado a Italia contra Aníbal a sus sucesores en el 
consulado, lo enviaron de nuevo a Iberia tras nom-
brarlo procónsul. Y desde este momento los dos 
Escipiones sostuvieron la guerra en Iberia teniendo 
como oponente a Asdrúbal, hasta que los cartagine-
ses, atacados por Sifax, el rey de los númidas, le 
hicieron regresar junto con una parte de su ejército y 
los Escipiones vencieron con facilidad a los que 
quedaron. Muchas ciudades se les pasaron volunta-
riamente, pues eran persuasivos en sumo grado tan-



to para hacer la guerra, como para atraerse aliados. 
16-. Los cartagineses, cuando concertaron la paz 
con Sifax, enviaron de nuevo a Asdrúbal a Iberia 
con un ejército más numeroso y con treinta elefan-
tes. Le acompañaba otros dos generales, Magón y 
otro Asdrúbal que era hijo de Giscón. Y a partir de 
entonces la guerra se hizo mucho más difícil para 
los Escipiones, pero, incluso en estas condiciones, 
resultaron vencedores. Perecieron muchos africanos 
y gran número de elefantes y, finalmente, al 
aproximarse el invierno los africanos invernaron en 
Turdetania y, los Escipiones, Gneo lo hizo en Orsón 
y Publio en Cástulo. Aquí recibió la noticia del 
avance de Asdrúbal. Saliendo de la ciudad con un 
destacamento pequeño para reconocer el campa-
mento, se aproximó Asdrúbal sin ser visto y después 
de rodearle con la caballería a él y a todos los que le 
acompañaban, los mató. Gneo que no tenía noticias 
de nada envió soldados a su hermano para que se 
aprovisionaran de trigo, y encontrándose con ellos 
otros africanos entablaron combate. Al enterarse 
Gneo salió a la carrera como estaba con las tropas 
ligeras en su auxilio. Sin embargo, ya habían mata-



do a los anteriores y persiguieron a Gneo hasta que 
se refugió en una torre. Entonces le prendieron fue-
go a la torre, y Escipión y sus compañeros murieron 
abrasados. 17-. De esta forma perecieron los dos 
Escipiones, hombres excelentes en todo, y a ellos 
les añoraron los iberos que gracias a su interven-
ción, se habían pasado a los romanos. Cuando se 
enteraron los de la ciudad fueron presa de gran 
aflicción y enviaron hacia Italia a Marcelo, que 
había llegado de Sicilia hacía poco tiempo, y en su 
compañía a Claudio con (…) naves, mil jinetes, diez 
mil soldados de infantería y recursos suficientes. 
Como no llevaron a cabo ninguna empresa destaca-
da, el poderío cartaginés se incrementó notablemen-
te y casi llegaron a dominar la totalidad de Iberia, 
quedando encerrados los romanos en una pequeña 
franja de terreno en los montes Pirineos. Al enterar-
se de esto los de Roma, cundió, de nuevo, el pánico. 
Existía el temor de que mientras Aníbal devastaba la 
zona norte de Italia estos africanos invadieran el 
otro extremo. Por este motivo no le era posible eva-
cuar Iberia como era su deseo, por miedo a que esta 
guerra fuera transferida a Italia. 18-. Fijaron, por 



consiguiente, con antelación el día en el que se ele-
giría un general para Iberia. Al no presentarse nadie 
como candidato, el miedo se acentuó y un silencio 
sombrío atenazó a la asamblea. 
  Finalmente Cornelio Escipión, el hijo de Publio 
Cornelio muerto en Iberia, hombre muy joven tenía 
venticuatro años, pero con fama de prudente y no-
ble, avanzando hasta el centro de la asamblea pro-
nunció un solemne discurso acerca de su padre y su 
tío, y después de lamentar su aciago destino procla-
mó que, por encima de todo, él era el vengador fa-
miliar de su padre, de su tío y de su patria. Expuso 
otras muchas razones sin pausa y con vehemencia, 
como un inspirado, prometiendo apoderarse no sólo 
de Iberia, sino, tras ella, de África y Cartago tam-
bién. A algunos les pareció que hablaba a la ligera, 
como cosa propia de su juventud, pero al pueblo, 
encogido por el miedo, le volió a influir ánimos, ya 
que los que están asustados se alegran con las pro-
mesas, y fue elegido general para Iberia en la con-
vicción de que iba a llevar a cabo algo digno de su 
coraje. 



  En cambio, los de más edad no lo consideraban 
coraje sino temeridad. Escipión, al darse cuenta de 
esto, los convocó de nuevo en asamblea y pronunció 
otro discurso solemnes en un sentido similar al ante-
rior. Y, tras afirmar que su edad no sería para él 
impedimento alguno, no obstante les invitó públi-
camente a que si alguno de sus mayores quería asu-
mir el mando se lo cedería de voluntad. Sin embar-
go, como nadie aceptó su invitación, rodeado de 
mayores elogios y admiración, partió con diez mil 
soldados de infantería y quinientos jinetes, pues le 
fue imposible llevarse un ejército más numeroso, 
debido a que Aníbal estaba asolando Italia. 
  También cogió riquezas, otros enseres y veintiocho 
barcos de guerra, con los que se hizo a la mar rumbo 
a Iberia. 19-. Después de hacerse cargo del ejército 
que estaba allí y reunirlo en un solo cuerpo de ejér-
cito con las tropas que llevaba, realizó un rito de 
purificación y se dirigió a ellos también con pala-
bras grandilocuentes. Se extendió al punto por toda 
Iberia, molesta con los africanos y nostálgica de la 
noble generosidad de los Escipiones, la noticia de 
que Escipión, el hijo de Escipión, había llegado 



como su general por designio de la providencia. Al 
esterarse Escipión de esto, fingió que realizaba todo 
como inspirado por la divinidad. Se informó de que 
los enemigos acampaban en cuatro campamentos, 
distantes un gran trecho unos de otros, con veinti-
cinco mil soldados de infantería y dos mil quinien-
tos jinetes, pero que tenían su provisión de riquezas, 
de trigo, armas, naves, prisioneros y rehenes proce-
dentes de toda Iberia en la ciudad llamada antes 
Sagunto y entonces ya Cartago Nova, y de que la 
custodiaba Magón con diez mil cartagineses. Deci-
dió atacarles, en primer lugar, a causa del escaso 
número de tropas que estaban con Magón y de la 
gran cantidad de provisiones, y con la idea de tener 
a esta ciudad como una base segura de operaciones 
por tierra y por mar contra toda Iberia, ya que poseía 
minas de plata, un territorio fértil y mucho oro, y 
constituía el paso más corto a África. 
  Cartago Nova. 20-. Animado por estos cálculos y 
sin haberle comunicado a nadie por dónde pensaba 
atacar, al ponerse el sol condujo al ejército durante 
toda la noche hasta Cartago Nova. Al amanecer, en 
medio del estupor de los africanos, empezó a cercar 



la ciudad con una empalizada y se preparó para el 
día siguiente, apostando escaleras y máquinas de 
guerra por todo alrededor de la misma, excepto por 
una sola parte en la que el muro era más bajo y es-
taba bañada por una laguna y el mar, por lo que la 
vigilancia era menos intensa. Habiendo cargado 
durante la noche todas las máquinas con dardos y 
piedras y tras apostar frente al puerto de la ciudad a 
sus naves a fin de que las de los enemigos no pudie-
ran escapar a través de él pues confiaba absoluta-
mente en apoderarse de la ciudad a causa de su ele-
vada moral, antes del amanecer hizo subir al ejército 
sobre las máquinas, exhortando a una parte de sus 
tropas a entablar combate con los enemigos desde 
arriba y a otra parte a empujarlas contra el muro por 
su parte inferior. Magón, a su vez apostó a sus diez 
mil hombres en las puertas, con la intención de salir, 
cuando se les presentara la ocasión, con sólo las 
espadas pues no era posible usar las lanzas en un 
espacio estrecho y envió a los restantes a las alme-
nas. También se tomó él el asunto con mucho celo 
colocando numerosas máquinas, piedras, dardos y 
catapultas. Hubo gritos y exhortaciones por ambas 



partes, ninguno quedó atrás en el ataque y el coraje, 
lanzando piedras, dardos y jabalinas, unos con las 
manos, otros con las máquinas y otros con hondas. 
Y se sirvieron con ardor de cualquier otro instru-
mento o recurso que tuvieran en sus manos. 21-. Las 
tropas de Escipión sufrieron mucho daño. Los diez 
mil soldados cartagineses que estaban junto a las 
puertas, saliendo a la carrera con las espadas desen-
vainadas, se precipitaron contra los que empujaban 
las máquinas y causaron muchas bajas pero no su-
frieron menos. Finalmente, los romanos empezaron 
a imponerse por su laboriosidad y constancia. En-
tonces cambió la suerte, porque los que estaban 
sobre las murallas se encontraban ya cansados y los 
romanos consiguieron adosar las escalas a los mu-
ros. Sin embargo, los cartagineses que llevaban 
espadas penetraron a la carrera por las puertas y 
cerrándolas tras ellos se encaramaron a los muros. 
De nuevo la lucha se hizo penosa y difícil para los 
romanos hasta que Escipión, su general, que recorría 
todos los lugares dando gritos y exhortaciones de 
ánimos, se dio cuenta, hacia el mediodía, de que el 
mar se retiraba por aquella parte en la que el muro 



era bajo y lo bañaba la laguna. Se trataba del fenó-
meno diario de la bajada de la marea. El agua avan-
zaba hasta mitad del pecho y se retiraba hasta media 
rodilla. Escipión se percató entonces de esto y com-
prendió la naturaleza del fenómeno, a saber, que 
estaría baja durante el resto del día y, antes de que el 
mar volviera a subir, se lanzó a la carrera por todas 
partes gritando: Ahora es el momento, soldados, 
ahora viene la divinidad como aliada mía. Avanzad 
contra esta parte de la muralla. El mar nos ha cedido 
el paso. Llevad las escaleras y yo os guiaré. 22-. 
Después de coger él, el primero, una de las escale-
ras, la apoyó contra el muro y empezó a subir cuan-
do aún no lo había hecho ningún otro, hasta que, 
rodeándole sus escuderos y otros soldados del ejér-
cito, se lo impidieron y ellos mismos acercaron, a la 
vez, gran cantidad de escaleras y treparon. Ambos 
bandos atacaron con gritos y celo e intercambiaron 
golpes variados, pero, no obstante, vencieron los 
romanos. Consiguieron subir a unas torres en las 
que Escipión colocó trompeteros y hombres provis-
tos con cuernos de caza, y les dio orden de animar y 
causar alboroto para dar la impresión de que ya 



había sido tomada la ciudad. Otros, corriendo de 
aquí para allá, provocaban el desconcierto de igual 
manera y algunos, descendiendo de un salto desde 
las almenas, le abrieron las puertas a Escipión. Éste 
penetró a la carrera con el ejército. De los que esta-
ban dentro algunos se refugiaron en sus casas; Ma-
gón, por su parte, reunió a sus diez mil soldados en 
la plaza pública y cuando éstos sucumbieron se 
retiró de inmediato con unos pocos a la ciudadela. 
Pero al atacar, acto seguido, Escipión la ciudadela, 
como ya no podía hacer nada con unos hombres que 
estaban en inferioridad numérica y acobardados por 
el miedo, se entregó él mismo a Escipión. 23-. (…) 
En la ciudad tomada se apoderó de almacenes con 
enseres útiles para tiempos de paz y de guerra, gran 
cantidad de armas, dardos, máquinas de guerra, 
arsenales para los navíos, treinta tres barcos de gue-
rra, trigo y provisiones variadas, marfil, oro, plata, 
una parte consistente en objetos, otra acuñada y una 
tercera sin acuñar, rehenes iberos y prisioneros de 
guerra y todas aquellas cosas que antes habían qui-
tado a los romanos. 



  Al día siguiente, realizó un sacrificio y celebró el 
triunfo. Después hizo un elogio del ejército, pronun-
ció una arenga a la ciudad y, tras recordarles a los 
Escipiones, dejó partir libres a los prisioneros de 
guerra hacia sus respetivos lugares de origen con 
objeto de congraciarse a las ciudades. Otorgó las 
mayores recompensas al que subió en primer lugar 
la muralla, al siguiente le dio la mitad de ésta, al 
tercero la tercera parte y a los demás proporcional-
mente. El resto del botín -lo que quedaba de oro, 
plata o marfil lo envió a Roma a bordo de las naves 
apresadas. La ciudad celebró un sacrificio durante 
tres días, pensando que de nuevo volvía a renacer el 
éxito ancestral y, de otro lado, Iberia y los cartagi-
neses que habitaban en ella quedaron estupefactos 
por el temor ante la magnitud y rapidez de su golpe 
de mano. 24-. Escipión estableció una guardia en 
Cartago Nova y ordenó que se elevara la muralla 
que daba al lugar de la marea. Él se puso en camino 
hacia el resto de Iberia y, enviando a sus amigos a 
cada región, las atraía bajo su mando de buen grado 
y, a las demás que se le opusieron, las sometió por 
la fuerza. Eran dos los generales cartagineses que 



quedaban y ambos se llamaban Asdrúbal; uno de 
ellos, el hijo de Amílcar, andaba reclutando merce-
narios muy lejos entre los celtíberos, y el otro, As-
drúbal, el hijo de Giscón, enviaba emisarios a las 
ciudades que todavía eran fieles demandando que 
permanecieran en esta fidelidad a Cartago, pues 
estaba a punto de llegar un ejército inmenso, y envió 
a otro Magón a las zonas próximas a reclutar mer-
cenarios de donde le fuese posible, mientras que él 
en persona se dirigió contra el territorio de Lersa, 
que se les había sublevado, y se dispuso a sitiar 
alguna ciudad de allí. Sin embargo, cuando se dejó 
ver Escipión, Magón se retiró a Bética y acampó 
delante de la ciudad. En este lugar fue derrotado de 
inmediato, al día siguiente, y Escipión se apoderó de 
su campamento y de Bética. [Error de Apiano de 
Bética por Baecula/Bailén] Carmona 25-. Asdrúbal, 
el hijo de Giscón, concentró el ejército cartaginés, 
que aún estaba en Iberia, en la ciudad de Carmona, 
con la intención de atacar a Escipión a la vez con 
todas sus tropas. Se unieron a él muchos iberos que 
trajo Magón y muchos númidas mandados por Ma-
sinissa. Asdrúbal acampó dentro del recinto fortifi-



cado del campamento con la infantería, en tanto que 
Masinissa y Magón, que estaban al frente de la ca-
ballería, vivaqueaban delante de él. Escipión, por su 
parte, dividió su propia caballería frente a esta dis-
posición del enemigo y, a Lelio, lo envió contra 
Magón, mientras que él se opuso a Masinissa. Du-
rante un cierto tiempo estuvo en una situación críti-
ca y tuvo un trabajo penoso, porque los númidas lo 
asaeteaban a él y a sus hombres y se retiraban a 
continuación para volver de nuevo a la carga. Pero 
cuando Escipión dio la orden de perseguirlos sin 
tregua presentando las lanzas, los númidas, al no 
tener posibilidad de contraatacar, se replegaron 
huyendo hacia el campamento. Escipión, desistien-
do de la persecución, fijó su campamento a unos 
diez estadios en una posición sólida que había ele-
gido adrede. El número global de las fuerzas enemi-
gas era de setenta mil soldados de infantería, cinco 
mil jinetes y treinta y seis elefantes. Escipión no 
contaba siquiera con un tercio de esas tropas. Éste 
fue el motivo de que estuviera indeciso durante 
algún tiempo y no ofreciera batalla, entablando so-
lamente escaramuzas. 26-. Pero una vez que empe-



zaron a faltarles las provisiones y el hambre hizo 
presa del ejército, Escipión juzgó que no era conve-
niente retirarse. Antes bien, tras realizar un sacrifi-
cio, convocó al ejército para dirigirles la palabra 
nada más concluir éste, y adoptando una vez más el 
rostro y la postura de un inspirado, les dijo que le 
había llegado el presagio divino habitual y le había 
exhortado a dirigirse contra los enemigos. Y era 
necesario tener más confianza en el dios que en el 
número de tropas del ejército, pues también habían 
obtenido las victorias precedentes en razón al favor 
divino y no por su fuerza numérica. Y, con objeto 
de inspirar confianza en sus palabras, ordenó a los 
adivinos que llevasen al centro de la asamblea las 
entrañas de las víctimas sacrificadas. Mientras 
hablaba, observó que algunos pájaros estaban revo-
loteando y, volviéndose bruscamente allí mismo con 
un movimiento rápido y un alarido, los señaló y dijo 
que los dioses también se los habían enviado como 
símbolos de victoria. Les acompañaba en sus mo-
vimientos clavando sus ojos en ellos y gritando 
como un inspirado. Todo el ejército seguía a un 
mismo tiempo las gesticulaciones de aquél, que 



giraba de acá para allá, y todos se sintieron llenos de 
ardor como ante una victoria segura. Escipión, 
cuando tuvo todo tal como había planeado, no vaci-
ló ni permitió que su ardor se enfriara, sino que, 
como un inspirado todavía, afirmó que era necesario 
entablar combate al punto, después de estas señales. 
Dio la orden de que tomaran las armas después de 
comer y los condujo contra los enemigos sin que 
éstos los esperaran. Puso al frente de la caballería a 
Silano y al frente de la infantería a Lelio y Marcio. 
27-. Asdrúbal, Magón y Masinissa, cuando Escipión 
les atacó de modo repentino, mediando tan sólo diez 
estadios entre ambos ejércitos, armaron a sus tropas, 
que aún no habían comido, con toda rapidez, confu-
sión y tumulto. Se entabló un combate a la vez con 
la infantería y la caballería, la caballería romana 
prevaleció por su misma táctica, persiguiendo sin 
tregua a los númidas acostumbrados a retroceder y 
volver al ataque. A estos últimos, a tan corta distan-
cia, de nada les servían sus dardos. La infantería, sin 
embargo, se encontraba en situación desesperada a 
causa del número de los africanos y se veían supe-
rados a lo largo de todo el día. Con todo, Escipión 



no consiguió cambiar la suerte de la batalla, aunque 
corría a su lado y los animaba sin cesar. 
  Finalmente, entregando su caballo a un muchacho 
tomando un escudo de las manos de un soldado, se 
lanzó a la carrera, solo como estaba, en el espacio 
abierto entre los dos ejércitos gritando: Venid, ro-
manos, en socorro de vuestro Escipión que corre 
peligro. Entonces, al ver los que estaban cerca en 
qué grado de peligro se encontraba y al enterarse de 
ello los que estaban lejos, movidos todos de igual 
modo, por un sentimiento de pudor y temiendo por 
la seguridad de su general, cargaron a la carrera 
furiosamente contra los enemigos con alaridos. Los 
africanos, incapaces de resistir este ataque, cedieron, 
pues se daba además la circunstancia de que les 
faltaban las fuerzas al atardecer, por no haber pro-
bado alimentos. En poco tiempo perecieron en gran 
número. Éste fue el resultado que obtuvo Escipión 
en la batalla celebrada en las cercanías de Carmona 
y cuyo desenlace fue incierto durante mucho tiem-
po. En ella los romanos perdieron ochocientos hom-
bres y las bajas enemigas fueron de quince mil 
hombres. [Polibio la sitúa en Ilipa, llamada Silpia 



por Livio, la actual Alcalá dl Río] 28-. Después de 
este combate, los cartagineses se seguían retirando 
con toda rapidez y Escipión los seguía, causándoles 
daños y bajas cuantas veces podía ponerles la mano 
encima. Pero cuando ellos ocuparon un lugar bien 
protegido, con agua y comida abundante, y no se 
podía hacer otra cosa que sitiarlos, a Escipión le 
apremiaban otras tareas, de modo que dejó a Silano 
para establecer el asedio y él se marchó a otras par-
tes de Iberia y las sometió. Los cartagineses que 
sufrían el sitio por Silano retrocedieron y, finalmen-
te, llegando al estrecho cruzaron a Gades. Silano, 
tras infligirles todo el daño que pudo, se reunió con 
Escipión en Cartago Nova. A Asdrúbal, el hijo de 
Amílcar que estaba todavía levando tropas en torno 
al océano septentrional, le ordenó su hermano Aní-
bal que invadiera de inmediato Italia. Y él, con obje-
to de pasar inadvertido a Escipión, siguiendo por la 
costa del océano septentrional, cruzó los Pirineos 
hacia la Galia con los celtíberos que había reclutado. 
De este modo, Asdrúbal se encaminó hacia Italia a 
marchas forzadas sin que lo supieran los italianos. 
31-. Por estas fechas, algunos celtíberos e iberos 



cuyas ciudades se habían pasado a los romanos to-
davía seguían sirviendo a Magón en calidad de mer-
cenarios. Marcio los atacó y dio muerte a mil qui-
nientos, y el resto escapó para refugiarse en sus 
ciudades. A otros setecientos jinetes y seis mil sol-
dados de infantería guiados pos Annón los copó en 
una colina. desde donde, al carecer de todo, envia-
ron mensajeros a Marcio para conseguir una tregua. 
Éste les comunicó que pactaría cuando les entrega-
ran a Annón y a los desertores. Entonces, ellos se 
apoderaron de Annón, aunque era su propio general, 
mientras escuchaba las propuestas, y de los deserto-
res, y se los entregaron. Marcio reclamó también 
prisioneros. Cuando los hubo obtenido, les ordenó a 
todos que llevasen una cantidad estipulada de dinero 
a un determinado lugar de la llanura, pues no eran 
propios de los suplicantes los lugares elevados. Una 
vez que bajaron a la llanura, les dijo: Acciones me-
recedoras de la muerte habéis cometido vosotros 
que, teniendo a vuestros lugares patrios sometidos a 
nosotros, escogisteis combatir contra ellos al lado de 
los enemigos. No obstante, os concedo marcharos 
sin sufrir castigo si deponéis vuestras armas. Sin 



embargo, la indignación se apoderó de todos a la 
vez y gritaron que no entregarían las armas. Tuvo 
lugar un combate encarnizado en el que la mitad de 
los celtíberos cayó tras haber opuesto una feroz 
resistencia, y la otra mitad consiguió ponerse a salvo 
junto a Magón. Éste hacía poco que había llegado al 
campamento de Annón con sesenta navíos y al ente-
rarse del desastre de éste, navegó hasta Gades y, 
sufriendo por el hambre, aguardó el futuro de los 
acontecimientos. 
  Cástax e Ilurgia. 32-. Mientras Magón estaba inac-
tivo, Silano fue enviado por Escipión a someter la 
ciudad de Cástax, pero como sus habitantes le reci-
bieron de manera hostil, fijó su campamento ante 
ellos y lo comunicó a Escipión. 
  Éste envió por delante un equipo de asedio y lo 
siguió, pero desviándose en su camino, atacó a la 
ciudad de Ilurgia. Dicha ciudad era aliada de los 
romanos en tiempos del anterior Escipión, pero 
cuando aquél murió, se pasó en secreto al bando 
cartaginés y, después de haber acogido a un ejército 
romano como si fuera todavía amiga, lo entrego a 
los cartagineses. Por este motivo, Escipión, lleno de 



ira, tomó la ciudad en cuatro horas y, pese a estar 
herido en el cuello, no desistió del combate hasta 
conseguir el triunfo. Y su ejército, por la misma 
razón, olvidándose del saqueo y sin que nadie se lo 
ordenara, mató cruelmente incluso a los niños y a 
las mujeres, hasta dejar reducida a la ciudad a sus 
cimientos. Después de llegar a Cástax, Escipión 
dividió al ejército en tres cuerpos u mantuvo a la 
ciudad bajo vigilancia, pero no comenzó el combate 
para dar tiempo a sus habitantes a cambiar de acti-
tud, pues había oído que estaban dispuesto a ello. Y 
éstos, tras atacar y dar muerte a aquella parte de la 
guarnición que se oponía, entregaron la ciudad a 
Escipión. Este último estableció una nueva guarni-
ción y colocó la ciudad bajo el mando de uno de sus 
propios ciudadanos que gozaba de alta reputación. 
Retornó entonces a Cartago Nova, enviando a Sila-
no y a Marcio a la zona del estrecho para que devas-
taran todo cuanto pudiesen. 
  Astapa. 33-. Astapa era una ciudad que, siempre y 
en bloque, había permanecido fiel a los cartagineses. 
Sus habitantes, en esta ocasión en que Marcio tenía 
establecido el cerco en torno a ellos, convencidos 



plenamente de que si los romanos los apresaban los 
iban a reducir a la esclavitud, reunieron todos sus 
enseres en la plaza pública y tras apilarles alrededor 
troncos de madera, hicieron subir sobre la pila a los 
niños y mujeres. Tomaron juramento, a cincuenta 
hombres notables de entre ellos, de que, cuando la 
ciudad fuera apresada, Matarían a las mujeres y los 
niños, prenderían fuego a la pila y se degollarían a sí 
mismos. Los astapenses, poniendo a los dioses por 
testigos de estas cosas, se lanzaron a la carrera co-
ntra Marcio, que no sospechaba nada, por lo que 
hicieron replegarse a sus tropas ligeras y a la caba-
llería. E incluso, una vez que estuvo dispuesta la 
legión con sus armas, las tropas de los astapenses 
eran, con mucho, las más destacadas por combatir a 
la desesperada, pero, no obstante, se impusieron los 
romanos por el número, ya que por el valor no fue-
ron inferiores en absoluto los de Astapa. Y cuando 
todos estuvieron muertos, los cincuenta que queda-
ban degollaron a las mujeres y a los niños, prendie-
ron el fuego y se arrojaron a sí mismos a él, dejando 
a los enemigos una victoria sin provecho. Marcio, 
sobrecogido por el valor de los de Astapa, no come-



tió ningún acto de violencia contra sus casas. 37-. 
Indíbil, uno de los reyes que había llegado a un 
acuerdo con él, realizó una incursión en una parte 
del territorio sometido a Escipión mientras estaba 
amotinado el ejército romano. Y cuando Escipión 
marchó contra él, sostuvo el combate con bravura y 
mató a mil doscientos romanos, pero al haber perdi-
do a veinte mil de los suyos, se vio obligado a pedir 
la paz. Y Escipión le puso una multa y llegó a un 
acuerdo con él. Masinissa, sin que A Asdrubal se 
percatase, cruzó el estrecho, y entablando relaciones 
de amistad con Escipión, juró combatir como su 
aliado, si llevaba la guerra contra África. (…)Y 
Magón, el almirante, habiendo perdido la esperanza 
en los asuntos de Iberia a juzgar por la situación 
presente, se hizo a la mar rumbo al país de los ligu-
res y los celtas, y se dedicó a reclutar mercenarios. 
Mientras andaba ocupado en estos asuntos, los ro-
manos se apoderaron de Gades, que habia sido 
abandonada por Magón. 38-. A partir de ese mo-
mento, poco antes de la olimpíada ciento cuarenta y 
cuatro, comenzaron a enviar anualmente, a los pue-
blos de Iberia conquistados, pretores en calidad de 



gobernadores o superintendentes para mantener la 
paz. Y Escipión, despues de dejarles un ejército 
pequeño adecuado a un asentamiento pacífico, esta-
blecio a los soldados heridos en una ciudad que 
llamó Itálica, tomando el nombre de Italia. Es la 
patria de Trajano y Adriano, quienes más tarde fue-
ron emperadores de los romanos. Y él partió rumbo 
a Roma con una gran flota, adornada con magnifi-
ciencia y repleta a un tiempo de prisioneros, rique-
zas, armas y un variado botín. (…)Entretanto, Indí-
bil, una vez que Escipión había partido, se sublevó 
de nuevo. Los generales de Iberia lo mataron tras 
reunir todo el ejército que tenían en las guarniciones 
y otra fuerzas procedentes de los pueblos sometidos. 
A los culpables de la sublevación, después de hacer-
les comparecer en un juicio, les condenaron a muer-
te y confiscaron sus propiedades. A los pueblos que 
participaron con él en el levantamiento les impusie-
ron una multa, los despojaron de sus armas, les exi-
gieron rehenes y les impusieron guarniciones más 
fuertes. Todos estos sucesos tuvieron lugar inmedia-
tamente después de la partida de Escipión, y éste fue 



el resultado de la primera contienda romana en Ibe-
ria. 
  Guerras contra íberos y celtíberos. 
  Las guerras de los iberos La guerra de los iberos. 
39-. Algún tiempo después, cuando los romanos 
estaban en guerra con los celtas de en torno al Po y 
con Filipo de Macedonia, los iberos se levantaron de 
nuevo, a la vista de los muchos trabajos en que esta-
ban inmersos los romanos. Y fueron enviados desde 
Roma, como generales, contra ellos, Sempronio 
Tuditano y Marco Helvio, y después de aquéllos, 
Minucio. Y como refuerzo, al hacerse mayor la su-
blevación, fue enviado Catón con fuerzas más nu-
merosas. Éste era aún un hombre en exceso joven, 
pero austero y laborioso, destacado por su sagacidad 
y elocuencia(…) 40-. Cuando Catón arribó a Iberia 
en el lugar llamado Emporion, se congregaron co-
ntra él los enemigos desde todos los lugares hasta un 
número de cuarenta mil. Él, a su vez, se tomó un 
cierto tiempo en ejercitar a sus tropas y, cuando se 
dispuso a trabar combate, envió de regreso a Masa-
lia las naves que tenía e hizo comprender a su ejer-
cito que lo que había que temer no era el hecho de 



que los enemigos les sobrepasaran en número pues 
siempre puede vencer el valor a la superioridad nu-
mérica, sino el que no disponían de naves y que no 
existía otra salvación posible que la victoria. Nada 
más decir esto, entabló combate, tras haber animado 
a su ejército no, como otros, con la esperanza, sino 
con el temor. Cuando se llegó al combate cuerpo a 
cuerpo, iba de un lado para otro animando y aren-
gando a sus tropas. Hacia el atardecer, como el re-
sultado de la pelea era aún incierto y habían caído 
muchos de ambos bandos, corrió con tres cohortes 
de reserva hasta lo alto de una colina elevada para 
poder observar a un tiempo toda la acción. Y tan 
pronto como vio que el centro de sus líneas era el 
que se hallaba en una situación más comprometida, 
corrió en su ayuda exponiéndose al peligro y rompió 
las líneas enemigas con su acción y con sus gritos 
de aliento, y fue el primer artífice de la victoria. 
  Después de perseguirlos durante toda la noche, se 
apoderó de su campamento y mató a muchos de 
ellos. A su regreso, los soldados le abrazaban y elo-
giaban como el autor de la victoria. Después de esto 
concedió un descanso a sus tropas y vendió el botín. 



41-. Todos le enviaron emisarios y él les exigió 
otros rehenes, envió cartas selladas a cada una de las 
ciudades y ordenó a sus portadores entregarlas, to-
das, en un mismo día. El día lo fijó calculando en 
tiempo que aproximadamente tardarían en llegar a la 
ciudad más distante. Las cartas ordenaban a los 
magistrados de todas las ciudades que destruyesen 
sus murallas en el mismo día que recibieran la orden 
y, en el caso de que lo aplazaran, les amenazaba con 
la esclavitud. Éstos, vencidos recientemente en una 
gran batalla y dado que desconocían si estar órdenes 
se las habían dado a ellos solos o a todos, temían ser 
objeto de desprecio, con toda razón, si eran los úni-
cos, pero si era a todos, los otros también tenían 
miedo de ser los únicos en demorarse y, puesto que 
no había oportunidad de comunicarse unos con otros 
por medio de emisarios y sentían preocupación por 
los soldados que habían venido con las cartas y que 
permanecían ante ellos, estimando cada uno su pro-
pia seguridad como lo más ventajoso, destruyeron 
con prontitud las murallas. Pues, una vez que se 
decidieron obedecer, pusieron el máximo celo en 
tener en su haber, además, una pronta ejecución. De 



este modo y gracias a una sola estratagema, las ciu-
dades ubicadas a lo largo del río Ebro destruyeron 
sus murallas en un solo día, y en el futuro, al ser 
muy accesibles a los romanos, permanecieron du-
rante un largo tiempo en paz. 
  La guerra de los lusones. 42-. Cuatro olimpiadas 
más tarde, en torno a la ciento cincuenta olimpiada, 
muchos iberos se sublevaron contra los romanos por 
carecer de tierra suficiente, entre otros, los lusones 
que habitaban en las cercanías del río Ebro. Por 
consiguiente, el cónsul Fulvio Flaco hizo una expe-
dición contra ellos, los venció en una batalla y mu-
chos de ellos se desperdigaron por las ciudades. 
Pero todos los que estaban especialmente faltos de 
tierra y obtenían su medio de vida gracias a la exis-
tencia errabunda se congregaron, en su huida, en la 
ciudad de Complega que era de fundación muy re-
ciente, bien fortificada y se había desarrollado con 
rapidez. Tomando esta ciudad como base de sus 
operaciones exigieron a Flaco que les entregara un 
sagum, un caballo y una espada como compensa-
ción por cada uno de sus muertos y que se marchara 
de Iberia antes de que le ocurriera una desgracia. 



Éste les respondió que les entregaría muchos sagos 
y, siguiendo a sus emisarios, acampó junto a la ciu-
dad.. Ellos contrariamente a sus amenazas huyeron 
en secreto de inmediato y se dedicaron a devastar el 
territorio de los pueblos bárbaros de los alrededores. 
Estos pueblos utilizan un manto doble y grueso que 
abrochan todo alrededor a la manera de una casaca 
militar y lo llaman sagum. 43-. Como sucesor de 
Flaco en el mando, vino Tiberio Sempronio Graco. 
Por aquel tiempo asediaban a la ciudad de Caravis, 
que era aliada de Roma, veinte mil celtíberos. Como 
era muy probable que fuera tomada, Graco se apre-
suró a acudir en socorro de la ciudad, pero después 
de haber establecido un cerco en torno al enemigo, 
no pudo comunicar a la ciudad su proximidad. Por 
consiguiente, Cominio, uno de los prefectos de ca-
ballería, tras meditar consigo mismo el asunto y 
exponer su audaz proyecto a Graco, se ciñó un sa-
gum a la usanza ibera y, se unió secretamente a los 
soldados enemigos que iban en busca de forraje. De 
este modo penetró, en su compañía, en el campa-
mento como si fuera un ibero y, atravesando a la 
carrera hasta Caravis, les comunicó que Graco venía 



hacia ellos. Éstos consiguieron mantenerse a salvo 
aguantando con fortaleza el asedio, hasta que llegó 
Graco al cabo de tres días, y los sitiadores levanta-
ron el asedio. Entonces, veinte mil habitantes de 
Complega llegaron hasta el campamento de Graco 
con ramas de olivo a modo de suplicantes y, cuando 
estuvieron cerca, le atacaron de improviso y provo-
caron la confusión. Éste con habilidad les dejó su 
campamento y simuló la huida. Después, dando la 
vuelta, los atacó mientras se dedicaban al saqueo, 
mató a la mayoría y se apoderó de Complega y de 
los pueblos vecinos. Asentó a las clases más menes-
terosas y repartió las tierras entre ellos. Llevó a cabo 
tratados perfectamente regulados con todos los pue-
blos de esta zona, sobre la base de que serían aliados 
de los romanos. Les dio y tomó juramentos que 
serían invocados, en muchas ocasiones, en las gue-
rras futuras. A causa de tales hechos, Graco se hizo 
célebre en Iberia y Roma y fue recompensado con 
un espléndido triunfo. 
  La guerra de los celtíberos La guerra de los belos, 
titos y arevacos. 44-. No muchos años después, esta-
lló en Iberia otra guerra, difícil a causa del siguiente 



motivo. Segeda es una ciudad perteneciente a una 
tribu celtíbera llamada belos, grande y poderosa, y 
estaba inscrita en los tratados de Sempronio Graco. 
Esta ciudad forzó a otras más pequeñas a establecer-
se junto a ella; se rodeó de unos muros de aproxi-
madamente cuarenta estadios de circunferencia y 
obligó también a unirse a los titos, otra tribu limítro-
fe. Al enterarse de ello, el senado prohibió que fuera 
levantada la muralla, les reclamó los tributos estipu-
lados en tiempo de Graco y les ordenó que propor-
cionaran ciertos contingentes de tropas a los roma-
nos. 
  Esto último, en efecto, también estaba acordado en 
los tratados. Los habitantes de Segeda, con relación 
de la muralla, replicaron que Graco había prohibido 
fundar nueva ciudades, pero no fortificar las ya exis-
tentes. 
  Acerca del tributo y de las tropas mercenarias, 
manifestaron que habían sido eximidos por los pro-
pios romanos después de Graco. La realidad era que 
estaban exentos, pero el senado concede siempre 
estos privilegios añadiendo que tendrán vigor en 
tanto lo decidan el senado y el pueblo romano. 45-. 



Así pues, Nobílior fue enviado contra ellos con un 
ejército de treinta mil hombres. Los segedanos, 
cuando supieron de su próxima llegada, sin dar re-
mate ya a la construcción de la muralla, huyeron 
hacia los arevacos con sus hijos y sus mujeres y les 
suplicaron que les acogieran. Éstos lo hicieron así y 
eligieron como general a un segedano llamado Caro, 
que era tenido por hombre belicoso. A los tres días 
de su elección, apostando en una espesura a veinte 
mil soldados de infantería y cinco mil jinetes, atacó 
a los romanos mientras pasaban. 
  Aunque el combate resultó incierto durante mucho 
tiempo, logró dar muerte a seis mil romanos y obtu-
vo un brillante triunfo. Tan grande fue el desastre 
que sufrió Roma. Sin embargo, al entregarse a una 
persecución desordenada después de la victoria, los 
jinetes romanos que custodiaban la impedimenta 
cayeron sobre él y mataron al propio Caro, que des-
tacó por su valor, y a sus acompañantes, en número 
éstos no inferior a seis mil, hasta que llegada la no-
che puso fin a la batalla. Estos sucesos tuvieron 
lugar el día en el que los romanos acostumbraban a 
celebrar una procesión en honor de Vulcano. Por 



este motivo, desde aquel tiempo, ningún general 
romano quiso comenzar un combate voluntariamen-
te en este día. 46-. Por consiguiente, los arevacos se 
reunieron de inmediato en esa misma noche en Nu-
mancia, que era la ciudad más poderosa, y eligieron 
como generales a Ambón y Leucón. Nobílior, a su 
vez, tres días más tarde marchó contra ellos y fijó su 
campamento a una distancia de veinticuatro esta-
dios. Después que se le unieron trescientos jinetes 
númidas enviados por Masinissa y diez elefantes, 
condujo el ejército contra los enemigos, llevando 
ocultos en la retaguardia a los animales. Cuando se 
entabló combate, los soldados se escindieron y que-
daron a la vista los elefantes. Los celtíberos y sus 
caballos, que jamás antes habían visto elefantes en 
ningún combate, fueron presa del pánico y huyeron 
hacia la ciudad. Entonces Nobílior condujo a los 
animales contra las murallas y combatió con bravura 
hasta que un elefante, herido en la cabeza por una 
enorme piedra que había sido arrojada, se enfureció 
y dando un fortísimo barrito volvió grupas contra 
sus amigos y mató a todo aquel que se le puso en su 
camino, sin hacer distinción entre amigos y enemi-



gos. Los otros elefantes, excitados por el barrito de 
aquél, hacían todos lo mismo y comenzaron a piso-
tear a los romanos, a despedazarlos y lanzarlos por 
los aires. Esto es lo que les suele ocurrir siempre a 
los elefantes cuando están irritados, que consideran 
a todos como enemigos. Y algunos, a causa de esta 
falta de confianza, los llaman enemigos comunes. 
Como consecuencia de este hecho, la huida de los 
romanos fue desordenada. Los numantinos, al darse 
cuenta de ellos, se lanzaron desde los muros, y en la 
persecución dieron muerte a cuatro mil hombres y 
tres elefantes y se apoderaron de muchas armas y 
enseñas. De los celtíberos murieron alrededor de 
dos mil. 47-. Nobílior, después que hubo tomado un 
pequeño respiro tras el desastre, llevó a cabo un 
intento contra cierta cantidad de provisiones que el 
enemigo había almacenado en la ciudad de Axinio, 
pero al no conseguir ningún resultado positivo y 
sufrir, por el contrario, también alí muchas bajas, 
regresó de noche al campamento. 
  Desde allí envió a Biesio, un oficial de caballería, a 
una tribu vecina para lograr una alianza y solicitar 
jinetes. 



  Ellos les dieron algunos, a los que los celtíberos 
tendieron una emboscada en su viaje de regreso. 
Descubierta la emboscada, los aliados lograron es-
capar, pero Biesio y, con él, muchos romanos pere-
cieron en la lucha. Bajo la influencia de una suce-
sión tal de desastres acaecidos a los romanos, la 
ciudad de Ocilis, donde estaban las provisiones y el 
dinero de estos últimos, se pasó a los celtíberos. 
Nobílior, perdidas las esperanzas totalmente, inver-
nó en su campamento guareciéndose como le fue 
posible. Al contar tan sólo con las provisiones que 
tenía en él sufrió severamente por la falta de las 
mismas, por la abundancia de nevadas y el rigor del 
frío, de modo que perecieron muchos soldados, 
algunos mientras estaban recogiendo leña, otros 
dentro del campamento, víctimas de la falta de es-
pacio, y otros de frío. 48-. Al año siguiente, llegó 
como sucesor en el mando de Nobílior, Claudio 
Marcelo con ocho mil soldados de infantería y qui-
nientos jinetes. Logró cruzar con suma precaución 
las líneas de los enemigos que le habían tendido una 
emboscada acampó ante la ciudad de Ocilis con 
todo su ejército. Hombre efectivo en las cosas de la 



guerra, logró atraerse de inmediato a la ciudad y les 
concedió el perdón, tras exigir rehenes y treinta 
talentos de plata. Los nergobrigenses, al enterarse de 
su moderación, le enviaron emisarios para pregun-
tarle por qué medios obtendrían la paz. Cuando les 
ordenó entregarle cien jinetes para que combatieran 
a su lado como tropas auxiliares, ellos les prometie-
ron hacerlo, pero, por otro lado, lanzaron un ataque 
contra los que estaban en la retaguardia y se lleva-
ron algunas bestias de carga. Poco después, llegaron 
con los cien jinetes, como en efecto se había acor-
dado, y con la relación a lo ocurrido en la retaguar-
dia, dijeron que algunos de los suyos, sin saber lo 
pactado, habían cometido un error. Entonces, Mar-
celo hizo prisioneros a los cien jinetes, vendió sus 
caballos, devastó la llanura y repartió el botín entre 
el ejército. Finalmente, puso cerco a la ciudad. Los 
nergobrigenses, al ser conducidas contra ellos má-
quinas de asalto y plataformas, enviaron un heraldo 
revestido de una piel de lobo en lugar del bastón de 
heraldo y solicitaron el perdón. Éste replicó que no 
lo otorgaría, a no ser que los arevacos, belos y titos 
lo solicitaran todos a la vez. Cuando se enteraron 



estas tribus, enviaron celosamente emisarios y pidie-
ron a Marcelo que, tras imponerles un castigo mode-
rado, se atuviera a lo tratados firmados con Graco. 
Se pusieron en contra de esta petición algunos nati-
vos a quienes ellos había hecho la guerra. 49-. Mar-
celo envió embajadores de cada parte a Roma para 
que dirimieran allí mutuamente sus querellas y, en 
privado, mandó una carta al senado instando a la 
consecución de los tratados. Quería, en efecto, po-
ner fin a la guerra por medio de su intervención 
personal, pues esperaba que ello le habría de repor-
tar una gloria provechosa. Los embajadores de la 
facción amiga penetraron en la ciudad y fueron aga-
sajados como huéspedes; en cambio, los del bando 
enemigo, como era la costumbre, acamparon fuera 
de las murallas. El senado desestimó la propuesta de 
paz y se tomó muy a mal que no hubieran querido 
someterse a los romanos cuando precisamente se lo 
pidió Nobílior, el predecesor de Marcelo, y les re-
plicó que este último les comunicaría la decisión 
senatorial. Y, de inmediato, reclutaron un ejército 
para Iberia, ahora por primera vez mediante sorteo, 
en vez del sistema de leva habitual. Y se decidió, en 



esta ocasión, formar el ejército mediante sorteo, 
debido a que muchos culpaban a los cónsules de 
haber recibido un trato injusto en el enrolamiento, 
en tanto que a algunos los habían elegido para los 
servicios más fáciles. Mandaba las tropas el cónsul 
Licinio Lúculo. 
  Como lugarteniente tenía a Cornelio Escipión, el 
que, no mucho después, tomó Cartago y, más tarde, 
Numancia. 50-. Lúculo se puso en camino, y Marce-
lo anunció públicamente la guerra a los celtíberos y 
les devolvió sus rehenes como lo habían pedido. 
Después llamó a su lado al portavoz de los celtíbe-
ros en Roma y estuvo conferenciando con él en 
privado durante largo rato. En razón de esto, se em-
pezó precisamente a sospechar ya entonces, y des-
pués fue confirmado en mayor medida por los acon-
tecimientos posteriores, que intentaba convencerles 
de que se pusieran en sus manos sus asuntos, bus-
cando con ansiedad dar fin a la guerra antes de la 
llegada de Lúculo. Después de esta entrevista, cinco 
mil arevacos ocuparon Nergóbriga, y Marcelo se 
puso en marcha hacia Numancia y acampó a una 
distancia de cinco estadios de ésta. Persiguió a los 



numantinos acorralándolos en la ciudad y, finalmen-
te, el jefe de éstos, Litennón, haciendo un alto, dijo 
a voces que quería reunirse con Marcelo para nego-
ciar. Cuando estuvieron reunidos, afirmó que los 
belos, titos y arevacos se ponían voluntariamente en 
manos de Marcelo. Éste, feliz por la noticia, exigió 
rehenes y dinero a todos ellos y, habiéndolos toma-
do, los dejó libres. De este modo, terminó la guerra 
de los belos, titos y arevacos antes de la llegada de 
Lúculo. 
  La guerra de los vacceos. 
  Cauca. 51-. Este último, que estaba deseoso de 
gloria y necesitado de dineros por causa de su penu-
ria, realizó una incursión contra los vacceos, otra 
tribu celtíbera, que eran vecinos de los arevacos, sin 
haber recibido ninguna orden de Roma y sin que los 
vacceos hubieran hecho la guerra a los romanos, ni 
siquiera hubieran cometido falta alguna contra el 
mismo Lúculo. Después de cruzar el río Tajo, llegó 
a la ciudad de Cauca y acampó frente a ella. Sus 
habitantes le preguntaron con que pretensión llegaba 
o por qué motivo buscaba la guerra, y cuando les 
contestó que venía en ayuda de los carpetanos, que 



habían sido maltratados por ellos, se retiraron de 
momento a la ciudad, pero le atacaron cuando esta-
ba buscando madera y forraje. Mataron a muchos de 
sus hombres y a los demás los persiguieron hasta el 
campamento. Tuvo lugar también un combate en 
regla y los de Cauca, semejantes a tropas de infante-
ría ligera, resultaron vencedores durante un cierto 
tiempo, hasta que se les agotaron los dardos. Enton-
ces huyeron, pues no estaban acostumbrados a resis-
tir a pie firme el combate y, acorralados delante de 
las puertas, perecieron alrededor de tres mil. 52-. Al 
día siguiente, los más ancianos, coronados y portan-
do ramas de olivo de suplicantes, volvieron a pre-
guntar otra vez a Lúculo qué tendrían que hacer para 
ser amigos. Éste les exigió rehenes y cien talentos 
de plata y les ordenó que su caballería combatiera a 
su lado. Cuando todas sus demandas fueron satisfe-
chas, decidió poner una guarnición en el interior de 
la ciudad. Los de Cauca aceptaron también esto y él 
introdujo dos mil hombres cuidadosamente elegi-
dos, a quienes dio orden de que cuando estuviesen 
dentro ocuparan las murallas. Una vez que la orden 
estuvo cumplida, Lúculo hizo penetrar al resto del 



ejército y, a toque de trompeta, dio la señal de que 
mataran a todos los de Cauca que estuvieran en edad 
adulta. Estos últimos perecieron cruelmente invo-
cando las garantías dadas, a los dioses protectores 
de los juramentos, y maldiciendo a los romanos por 
su falta de palabra. Sólo unos pocos de los veinte 
mil consiguieron escapar por unas puertas de la 
muralla de difícil acceso. Lúculo devastó la ciudad y 
cubrió de infamia el nombre de Roma. Los demás 
bárbaros corrieron juntos desde los campos hacia 
zonas escarpadas o ciudades más poderosas, lleván-
dose todo cuanto podían y prendiendo fuego a lo 
que dejaban para que Lúculo no pudiera encontrar 
ya nada. 
  Intercacia 53-. Este último, después de haber reco-
rrido un gran extensión de tierra desértica, llegó a la 
ciudad de Intercacia, en la que se habían reunido, en 
su huida, más de veinte mil soldados de infantería y 
dos mil jinetes. Lúculo, siguiendo un criterio estúpi-
do, los invitó a firmar un tratado, pero ellos le echa-
ron en cara su actitud vergonzosa en los sucesos de 
Cauca y le preguntaron si les invitaba con las mis-
mas garantías que les dio a aquéllos. Lúculo, al 



igual que todos los culpables, lleno de ira contra 
ellos por sus reproches en vez de contra sí mismo, 
asoló sus campos y estableciendo un asedio, cavó en 
torno a la ciudad muchas trincheras y, de continuo, 
ponía a sus tropas en orden de combate provocando 
a la lucha. Sus adversarios, en cambio, no respondí-
an de igual modo y sólo combatían con proyectiles. 
Con frecuencia, un cierto bárbaro salía cabalgando a 
la zona que mediaba entre ambos contendientes, 
adornado con espléndida armadura, y retaba a un 
combate singular a aquel de los romanos que acep-
tara y, como nadie le hacía caso, burlándose de ellos 
y ejecutando una danza triunfal se retiraba. Después 
que hubo ocurrido esto en varias ocasiones, Esci-
pión, que todavía era un hombre joven, se condolió 
en extremo y adelantándose aceptó el duelo y, gra-
cias a su buena estrella, obtuvo el triunfo sobre un 
adversario de gran talla, pese a ser él de pequeña 
estatura. 54-. Esta victoria elevó la moral de los 
romanos, pero durante la noche muchos temores 
hicieron presa en ellos. Pues todos los jinetes bárba-
ros que habían salido a forrajear antes de que Lúcu-
lo llegara, al no poder entrar en la ciudad por haber-



la sitiado éste, se pusieron a correr alrededor del 
campamento dando gritos y provocaron un alboroto. 
Y los que estaban dentro los coreaban. Por lo cual 
un extraño temor invadió a los romanos. A ello se 
añadía el cansancio por la falta de sueño a causa de 
la guardia y la falta de costumbre de la comida del 
país. No tenían vino, sal, vinagre, ni aceite y, al 
comer trigo, cebada, gran cantidad de carne de ve-
nado y de liebre cocida y sin sal, enfermaban del 
vientre y muchos incluso morían. Finalmente cuan-
do estuvo completado el muro de asalto y, golpean-
do las murallas de los enemigos, consiguieron echar 
abajo una parte, penetraron a la carrera en la ciudad. 
Sin embargo, no mucho después, al ser obligados a 
retirarse, se precipitaron por ignorancia en una cis-
terna de agua en donde perecieron la mayoría. Du-
rante la noche los bárbaros volvieron a construir la 
parte de la muralla que había sido derribada. Y co-
mo ambas partes sufrían severamente pues el ham-
bre los acosaba-, Escipión prometió a los bárbaros 
que, si pactaban, no se quebrantarían los tratados. 
Le creyeron en razón de su prestigio y puso fin a la 
guerra bajo estas condiciones: los de Intercacia en-



tregarían diez mil sagos a Lúculo, una cierta canti-
dad de ganado y cincuenta hombres como rehenes. 
En cambio, no obtuvo Lúculo el oro y la plata que 
había pedido y por lo que precisamente hacía la 
guerra, al creer que toda Iberia era rica en oro y 
plata. Y es que, en efecto, no los tenían y ni siquiera 
aquellos celtíberos daban valor a estos metales. 
  Palantia. 55-. Se dirigió a continuación a la ciudad 
de Palantia que gozaba de gran fama a causa de su 
valor y en la que se habían reunido muchos refugia-
dos. Por este motivo le aconsejaron algunos que se 
retirara antes del intento. Sin embargo, Lúculo no 
hizo caso, pues se había informado de que era muy 
rica, pero los palantinos lo acosaban sin cesar con su 
caballería cada vez que iba a aprovisionarse de co-
mida y le impedían abastecerse de alimento. Así que 
Lúculo, al estar falto de víveres, se replegó con el 
ejército formado en cuadro. Los de Palantia le per-
siguieron también entonces hasta el río Duero, des-
de donde se retiraron durante la noche, y Lúculo 
después de atravesar hacia el país de los turditanos 
se retiró a sus cuarteles de invierno. Este fue el final 
de la guerra de los vacceos llevada a cabo por Lúcu-



lo contra el decreto del pueblo romano. Pero Lúculo 
nunca fue llamado a juicio por ello. 
  La guerra lusitana. 56-. Por este tiempo otra tribu 
de los iberos autónomos, los llamados lusitanos, 
bajo el liderazgo de Púnico, se dedicaron a devastar 
los pueblos sometidos a Roma, y después de haber 
puesto en fuga a sus pretores Manilio y Calpurnio 
Pisón, mataron a seis mil romanos y, entre ellos, al 
cuestor Terencio VarrónPúnico., envalentonado por 
estos hechos, hizo incursiones por toda la zona que 
se extendía hasta el océano y, uniendo a su ejército a 
los vettones, puso sitio a una tribu vasalla de Roma, 
los llamados blastofenicios. Se dice que Aníbal el 
cartaginés había asentado entre ellos algunos colo-
nos traídos de África y que, a causa de esto, reciben 
el nombre de blastofenicios. Púnico, golpeado en la 
cabeza por una piedra, murió y le sucedió en el 
mando un hombre llamado Césaro. El tal Césaro 
entabló combate con Mummio que venía desde Ro-
ma con otro ejército y, al ser derrotado, huyó. Pero, 
como Mummio lo persiguió de manera desordenada, 
giró sobre sí mismo y haciéndole frente dio muerte a 
nueve mil romanos, volvió a recuperar el botín que 



le había sido quitado y su propio campamento, al 
tiempo que también se apoderó del de los romanos y 
cogió armas y muchas enseñas que los bárbaros 
pasearon en son de burla por toda Celtiberia. 57-. 
Mummio se dedicó a hacer ejercicios de entrena-
miento dentro del campamento con los cinco mil 
soldados que le quedaban, temeroso de salir a cam-
po abierto antes de que los soldados hubieran reco-
brado de nuevo su coraje. Esperó allí a que los bár-
baros pasaran con una parte del botín que le habían 
arrebatado, cayó sobre ellos de improviso y, tras 
haber dado muerte a muchos, recobró el botín y las 
enseñas. Los lusitanos del otro lado del río Tajo y 
aquellos que ya estaban en guerra con los romanos, 
cuyo jefe era Cauceno, se pusieron a devastar el país 
de los cuneos que estaban sometidos a los romanos 
y tomaron Conistorgis, una ciudad importante de 
ellos. Atravesaron el océano junto a las columnas de 
Hércules y algunos hicieron incursiones por una 
parte de África y otros sitiaron a la ciudad de Ocilis. 
Mummio los siguió con nueve mil soldados de in-
fantería y quinientos jinetes, mató a unos quince mil 
de los que estaban entregados al saqueo y a algunos 



otros, y levantó el asedio de Ocilis. Después se topó, 
casualmente, con los que llevaban el producto de su 
rapiña y los mató a todos, de tal manera que ni si-
quiera logró escapar un mensajero de esta desgracia. 
Tras haber entregado al ejército el botín que podían 
llevar consigo, el resto lo quemó como ofrenda a los 
dioses de la guerra. Y Mummio, una vez que finali-
zó su campaña, regresó a Roma y fue recompensado 
con el triunfo. 58-. Le sucedió en el mando Marco 
Atilio, quien realizó una incursión contra los lusita-
nos, dio muerte a setecientos de ellos y se apoderó 
de Oxtraca, su ciudad más importante. Después de 
sembrar el pánico entre los pueblos vecinos, firmó 
tratados con todos. Entre éstos había algunos vetto-
nes, limítrofes con los lusitanos. 
  Sin embargo, cuando Atilio se retiraba para pasar 
el invierno, todos cambiaron de parecer de repente y 
asediaron a algunos pueblos vasallos de Roma. Ser-
vio Galba, el sucesor de Atilio, les apremió a que 
levantaran el cerco. Tras recorrer en un día y una 
noche una distancia de quinientos estadios, se pre-
sentó ante los lusitanos y entabló combate de inme-
diato con el ejército cansado. Por fortuna logró 



romper las filas enemigas, pero se puso a perseguir 
al enemigo con poca experiencia en la guerra. Ra-
zón por la cual, al hacerlo de forma débil y desorde-
nada debido a la fatiga, los bárbaros, al verlos dise-
minados y que se detenían a descansar por turnos, se 
reagruparon y atacándolos dieron muerte a unos 
siete mil. Y Galba, con los jinetes que estaban a su 
lado, huyó a la ciudad de Carmona. Aquí recuperó a 
los fugitivos y, después de reunir aliados hasta un 
número de veinte mil, marchó hacia el territorio de 
los cuneos y pasó el invierno en Conistorgis. 59-. 
Lúculo, que había combatido contra los vacceos sin 
autorización senatorial y, a la sazón, se encontraba 
invernando en Turdetania, al darse cuenta de que los 
lusitanos hacían incursiones contra las zonas próxi-
mas, envió a sus mejores lugartenientes y dio muer-
te a cuatro mil lusitanos. Mató a mil quinientos 
cuando atravesaban el estrecho cerca de Gades, y a 
los demás, que se habían refugiado en una colina, 
los rodeó de una empalizada y capturó a un número 
inmenso de ellos. Entonces, tras invadir Lusitania, 
se puso a devastarla gradualmente. Galba llevaba a 
cabo la misma operación por el lado opuesto. Cuan-



do algunos de sus embajadores vinieron a él con el 
deseo de consolidar los pactos que habían hecho con 
Atilio, el general que le había precedido, y que 
habían quebrantado, los recibió, firmo una tregua y 
mostró deseos de entablar relaciones amigables con 
ellos, ya que entendía que se dedicaban a la rapiña, 
a hacer la guerra y quebrantar los tratados por causa 
de la pobreza: Pues les dijo la pobreza del suelo y la 
falta de recursos os obligan a esto, pero yo daré una 
tierra fértil a mis amigos pobres y os estableceré en 
un país rico distribuyéndoos en tres partes. 60-. 
Ellos, confiados en estas promesas, abandonaron a 
sus lugares de residencia habituales y se reunieron 
en donde les ordenó Galba. Este último los dividió 
en tres grupos y, mostrándoles a cada uno una llanu-
ra, les ordenó que permanecieran en campo abierto 
hasta que, a su regreso, les edificara sus ciudades. 
Tan pronto como llegó a la primera sección, les 
mandó que, como amigos que eran, depusieran sus 
armas. Y una vez que lo hubieron hecho, los rodeó 
con una zanja y, después de enviar a algunos solda-
dos con espadas, los mató a todos en medio del la-
mento general y las invocaciones a los nombres de 



los dioses y a las garantías dadas. De igual modo 
también, dándose prisa, dio muerte a la segunda y 
tercera sección cuando aún estaban ignorantes de la 
suerte funesta de los anteriores, vengando con ello 
una traición con otra traición a imitación de los bár-
baros, pero de una forma indigna del pueblo roma-
no. Sin embargo unos pocos de ellos lograron esca-
par, entre los que estaba Viriato, quien poco tiempo 
después se puso al frente de los lusitanos, dio muer-
te a muchos romanos y llevó a cabo las más grandes 
hazañas. Pero estas cosas, que tuvieron lugar des-
pués, las referiré más adelante. Entonces Galba, 
hombre mucho más codicioso que Lúculo, distribu-
yó una parte pequeña del botín entre el ejército y 
otra parte pequeña entre sus amigos, y se quedó con 
el resto, pese a que ya casi era el hombre más rico 
de Roma.Se dice que ni siquiera en tiempos de paz 
dejaba de mentir y cometer perjurio a causa de su 
ansia de riquezas. Y a pesar de que era odiado y de 
que fue llamado a rendir cuentas bajo acusación, 
logró escapar debido a su riqueza. 61-. No mucho 
tiempo después, todos los que consiguieron escapar 
a la felonía de Lúculo y Galba lograron reunirse en 



número de diez mil e hicieron una incursión contra 
Turdetania. Gayo Vetilio vino desde Roma contra 
ellos con otro ejército y asumió, además, el mando 
de las tropas que estaban en iberia, llegando a tener 
en total diez mil hombres. Éste cayó sobre los que 
estaban buscando forraje y, después de dar muerte a 
mucho, obligó a los restantes a replegarse hacia un 
lugar en el que, en el caso de permanecer, corrían el 
riesgo seguro de morir de hambre, y en caso de 
abandonarlo, el de morir a manos de los romanos. 
Tal era, en efecto, la dificultad del lugar. Por este 
motivo enviaron emisarios a Vetilio con ramas de 
suplicantes, pidiéndole tierra para habitarla como 
colonos y prometiéndole que desde ese momento 
serían leales a los romanos en todo. Él prometió 
entregársela y se dispuso a firmar un acuerdo. Pero 
Viriato, que había escapado a la perfidia de Galba y 
entonces estaba con ellos, les trajo a la memoria la 
falta de palabra de los romanos y cuántas veces 
habían violado los juramentos que habían dado y 
cómo todo aquel ejército estaba formado por hom-
bres que habían escapado a tales perjurios de Galba 
y Lúculo. Les dijo que no había que desesperar de 



salvarse en aquél lugar, si estaban dispuestos a obe-
decerle. 62-. Encendidos sus ánimos y recobradas 
las esperanzas, lo eligieron general. Después de 
desplegar a todos en línea de batalla como si fuera a 
presentar combate, les dio orden de que, cuando él 
se montara a caballo, escaparan disgregándose en 
muchas direcciones como pudiesen por rutas muy 
distintas en dirección a la ciudad de Tríbola y que le 
aguardaran allí. Él eligió sólo a mil y les ordenó 
colocarse a su lado. Una vez efectuadas estas dispo-
siciones, escaparon al punto, tan pronto como Viria-
to montó a caballo, y Vetilio, temeroso de perse-
guirles a ellos que habían escapado en muchas di-
recciones, dio la vuelta y sé dispuso a luchar con 
Viriato, que permanecía quieto y aguardaba a que 
llegara el momento de atacar. Viriato, con caballos 
mucho más veloces, lo mantuvo en jaque, huyendo 
a veces y otras parándose de nuevo y atacando, y 
consumió aquel día y el siguiente completos en la 
misma llanura cabalgando alrededor. Y cuando cal-
culó que los otros tenían ya asegurada su huida, 
entonces, partió por la noche por caminos no usados 
habitualmente y, con caballos mucho más rápidos, 



llegó a Tríbola sin que los romanos fueran capaces 
de perseguirlo a causa del peso de sus armas, de su 
desconocimiento de los caminos y de la inferioridad 
de sus caballos. De esta manera, de modo inespera-
do, salvó a su ejército de una situación desesperada. 
Cuando esta estratagema llegó al conocimiento de 
los pueblos bárbaros de esta zona, le reportó un gran 
prestigio y se le unieron muchos desde todos los 
lugares. Y durante ocho años sostuvo la guerra co-
ntra Roma. 
  La guerra de Viriato. 63-. Es mi intención insertar 
aquí la guerra de Viriato, que causó con frecuencia 
turbaciones a los romanos y fue la más difícil para 
ellos, posponiendo el relato de cualquier otro suceso 
que tuviera lugar en Iberia por este tiempo. Vetilio, 
en su persecución, llegó hasta la ciudad de Tríbola. 
Pero Viriato, habiendo ocultado una emboscada en 
una espesura, continuó su huida hasta que Vetilio 
estuvo a la altura del lugar y, entonces, volvió sobre 
sus pasos y los que estaban emboscados salieron de 
su escondite. Por ambos lados empezaron a dar 
muerte a los romanos, así como a hacerlos prisione-
ros y a arrinconarlos contra los barrancos. Incluso 



Vetilio fue hecho prisionero. El soldado que lo cap-
turó, al ver que se trataba de un hombre viejo y muy 
obeso, no le dio valor alguno y le dio muerte por 
ignorancia. De los diez mil romanos lograron esca-
par unos seis mil y llegar hasta Carpessos, una ciu-
dad situada a orillas del mar, la cual creo yo que se 
llamaba antiguamente Tartessos por los griegos y 
fue su rey Argantonio, que dicen que vivió ciento 
cincuenta años. A los soldados que habían huido 
hasta Carpessos, el cuestor que acompañaba a Veti-
lio los apostó en las murallas llenos de temor. Y tras 
haber pedido y obtenido de los belos y los titos cin-
co mil aliados, los envió contra Viriato. Éste los 
mató a todos, así que no escapó ni uno que llevara la 
noticia. Entonces, el cuestor permaneció en la ciu-
dad aguardando alguna ayuda de Roma. 64-. Viriato 
penetró sin temor alguno en Carpetania, que era un 
país rico, y se dedicó a devastarla hasta que Gayo 
Plaucio llegó de Roma con diez mil soldados de 
infantería y mil trescientos jinetes. Entonces, de 
nuevo Viriato fingió que huía y Plaucio mandó en 
su persecución a unos cuatro mil hombres, a los 
cuales Viriato, volviendo sobre sus pasos, dio muer-



te a excepción de unos pocos. Cruzó el río Tajo y 
acampó en un monte cubierto de olivos, llamado 
monte de Venus. Allí lo encontró Plaucio y, lleno de 
premura por borrar su derrota, le presentó batalla. 
Sin embargo, tras sufrir una derrota sangrienta, huyó 
sin orden alguno a las ciudades y se retiró a sus 
cuarteles de invierno desde la mitad del verano, sin 
valor para presentarse en ningún sitio. Viriato, en-
tonces, se dedicó a recorrer el pais sin que nadie le 
inquietase y exigía a sus poseedores el valor de la 
próxima cosecha y a quien no se lo entregaba, se la 
destruía. 65-. Cuando en Roma se enteraron de estos 
hechos, enviaron a Iberia a Fabio Máximo Emiliano, 
el hijo de Emilio Paulo, el vencedor de Perseo rey 
de los macedonios, y le dieron el poder de levar por 
sí mismo a un ejército. Como los romanos habían 
conquistado recientemente Cartago y Grecia y aca-
baban de llevar a feliz término la tercera guerra 
macedónica, él, a fin de dar descanso a los hombres 
que habían venido de estos lugares, eligió a otros 
muy jóvenes y sin experiencia anterior alguna en la 
guerra, hasta completar dos legiones. Y, después de 
pedir otras fuerzas a los aliados, llegó a Orsón, una 



ciudad de Iberia, llevando en total quince mil solda-
dos de infantería y dos mil jinetes. Desde allí, y 
puesto que no deseaba entablar batalla hasta que 
tuviese entrenado a su ejército, hizo un viaje a tra-
vés del estrecho hasta Gades para realizar un sacri-
ficio a Hércules. En este lugar, Viriato, cayendo 
sobre algunos que estaban cortando leña, dio muerte 
a muchos de ellos y aterrorizó a los restantes. Cuan-
do su lugarteniente los dispuso de nuevo para com-
batir, Viriato los volvió a vencer y capturó un botín 
abundante. Cuando llegó Máximo, Viriato sacaba 
continuamente el ejército en orden de batalla para 
provocarle, pero aquel rehusaba un enfrentamiento 
con la totalidad de su ejército, pues todavía estaba 
ejercitándolos, aunque, en cambio, sostuvo escara-
muzas muchas veces con parte de sus tropas para 
tantear al enemigo e infundir valor a sus propios 
soldados. Cuando salía a forrajear, colocaba siempre 
alrededor de los hombres desarmados a un cordón 
de legionarios y él mismo con jinetes recorría la 
zona, como había visto hacer cuando combatía junto 
a su padre Paulo en la guerra macedónica. Después 
que pasó el invierno, con el ejército entrenado, fue 



el segundo general que hizo huir a Viriato, aunque 
éste combatió con valentía; saqueó una de sus ciu-
dades, incendió otra y, persiguiendo en su huida a 
Viriato hasta un lugar llamado Bécor, le mató a 
muchos hombres. Pasó el invierno en Córduba, 
siendo éste ya el segundo año de su mando como 
general en esta guerra. Y Emiliano, después de 
haber realizado estas campañas, partió para Roma, 
recibiendo el mando Quinto Pompeyo Aulo. 66-. 
Después de esto, Viriato no despreciaba ya al ene-
migo como antes y obligó a sublevarse contra los 
romanos a los arevacos, titos y belos que eran los 
pueblos más belicosos. Y éstos sostuvieron por su 
cuenta otra guerra que recibió el nombre de numan-
tina por una de sus ciudades y fue larga y penosa en 
grado sumo para los romanos. Yo agruparé también 
los concerniente a esta guerra en una narración con-
tinuada después de los hechos de Viriato. Este últi-
mo tuvo un enfrentamiento con Quintio, otro gene-
ral romano, en la otra parte de Iberia y, al ser derro-
tado, se retiró de nuevo al monte de Venus. Desde 
allí hizo de nuevo una salida, dio muerte a mil sol-
dados de Quintio y le arrebató algunas enseñas. Al 



resto lo persiguió hasta su campamento y expulsó a 
la guarnición de Ituca. También devastó el país de 
los bastitanos, sin que Quintio acudiera en auxilio 
de éstos a causa de su cobardía e inexperiencia. Por 
el contrario, estaba invernando en Córduba desde 
mitad del otoño y, con frecuencia, enviaba contra él 
a Gayo Marcio, un ibero de la ciudad de Itálica. 67-. 
Al año siguiente, Fabio Máximo Serviliano, el her-
mano de Emiliano, llegó como sucesor de Quintio 
en el mando, con otras dos legiones y algunos alia-
dos. En total sus fuerzas sumaban unos dieciocho 
mil infantes y mil seiscientos jinetes. Después de 
escribir cartas a Micipsa, el rey de los númidas, para 
que le enviase elefantes lo más pronto posible, se 
apresuró hacia Ituca llevando el ejército por seccio-
nes. Al atacarle Viriato con seis mil hombres en 
medio de un griterío y clamores a la usanza bárbara 
y con largas cabelleras que agitaban en los combates 
ante los enemigos, no se amilanó, sino que le hizo 
frente con bravura y logró rechazarlo sin que hubie-
ra conseguido su propósito. Después que le llegó el 
resto del ejército y enviaron desde África diez ele-
fantes y trescientos jinetes, estableció un gran cam-



pamento y avanzó al encuentro de Viriato, y tras 
ponerlo en fuga, emprendió su persecución. Pero, 
como ésta se hizo en medio del desorden, Viriato, al 
percatarse de ello durante su huida, dio media vuelta 
y mató a tres mil romanos. Al resto los llevó acorra-
lados hasta su campamento y los tacó también. Sólo 
unos pocos le opusieron resistencia a dura penas 
alrededor de las puertas, pero la mayoría se precipi-
tó en el interior de las tiendas a causa del miedo y 
tuvieron que ser sacados con dificultad por el gene-
ral y los tribunos. En esta ocasión destacó en espe-
cial Fanio, el cuñado de Lelio, y la proximidad de la 
noche contribuyó a la salvación de los romanos. 
Pero Viriato, atacando con frecuencia durante la 
noche, así como a la hora de la canícula, y presen-
tándose cuando menos se le esperaba, acosaba a los 
enemigos con la infantería ligera y sus caballos, 
mucho más veloces, hasta que obligó a Serviliano a 
regresar a Ituca. 68-. Entonces, por fin, Viriato, falto 
de provisiones y con el ejército mermado, prendió 
fuego a su campamento durante la noche y se retiró 
a Lusitania. Serviliano, como no pudo darle alcance, 
invadió la Beturia y saqueó cinco ciudades que se 



habían puesto de parte de Viriato. Con posteriori-
dad, hizo una expedición militar contra los cuneos 
y, desde allí, se apresuró, una vez más, hacia los 
lusitanos contra Viriato. 
  Mientras estaba de camino, Curio y Apuleyo, dos 
capitanes de ladrones, lo atacaron con diez mil 
hombres, provocaron una gran confusión y le arre-
bataron el botín. Curio cayó en la lucha, y Servilia-
no recobró su botín poco después y tomó las ciuda-
des de Escadia, Gemela y Obólcola, que contaban 
con guarniciones establecidas por Viriato, y saqueó 
otras e, incluso, perdonó a otras más. Habiendo 
capturado a diez mil prisioneros, les cortó la cabeza 
a quinientos, y vendió a los demás. Después de 
apresar a Cónnoba, un capitán de bandoleros que se 
le rindió, le perdonó sólo a él, pero le cortó las ma-
nos a todos sus hombres. 69-. Durante la persecu-
ción de Viriato, Serviliano empezó a rodear con un 
foso a Erisana, una de sus ciudades, pero Viriato 
entró en ella durante la noche y, la rayar el alba, 
atacó a los que estaban trabajando en la construc-
ción de trincheras y les obligó a que arrojaran las 
palas y emprendieran la huida. Después derrotó de 



igual manera y persiguió al resto del ejército, des-
plegado en orden de batalla por Serviliano. Lo aco-
rraló en un precipicio, de donde no había escape 
posible para los romanos, pero Viriato no se mostró 
altanero en este momento de buena fortuna sino que, 
por el contrario, considerando que era una buena 
ocasión de poner fin a la guerra mediante un acto de 
generosidad notable, hizo un pacto con ellos y el 
pueblo romano lo ratificó: que Viriato era amigo del 
pueblo romano y que todos los que estaban bajo su 
mandato eran dueños de la tierra que ocupaban. De 
este modo parecía que había terminado la guerra de 
Viriato, que resultó la más difícil para los romanos, 
gracias a un acto de generosidad: 70-. Sin embargo, 
los acuerdos no duraron ni siquiera un breve espacio 
de tiempo, pues Cepión, hermano y sucesor en el 
mando de Serviliano, el autor del pacto, denunció el 
mismo y envió cartas afirmando que era el más in-
digno para los romanos. El senado en un principio 
convino con él en que hostigara a ocultas a Viriato 
como estimara oportuno. Pero como volvía a la 
carga de nuevo y mandaba continuas misivas, deci-
dió romper el tratado y hacer la guerra a Viriato 



abiertamente. Cuando esta se hizo pública, Cepión 
se apoderó de la ciudad de Arsa, abandonada por 
Viriato, y a éste que había huido destruyendo todo a 
su paso, le dio alcance en Carpetania con fuerzas 
mucho más numerosas. Por esta razón, Viriato no 
juzgó conveniente entablar un combate con él, dada 
la inferioridad numérica de sus tropas, y ordenó 
retirarse al grueso de su ejército por un desfiladero 
oculto; al resto lo puso en orden de batalla sobre una 
colina y dio la impresión de que deseaba combatir. 
Y cuando se enteró de que los que habían sido en-
viados previamente se encontraban en un lugar se-
guro, se lanzó a galope en pos de ellos con despre-
cio del enemigo y con tal rapidez que ni siquiera sus 
perseguidores se percataron de por donde se había 
marchado. Y Cepión se volvió hacia los vettones y 
calaicos y devastó su país 71-. Como emulación de 
los hechos de Viriato, muchas otras bandas de sal-
teadores hacían incursiones por Lusitania y la sa-
queaban. Sexto Junio Bruto fue enviado contra és-
tos, pero perdió la esperanza de poder perseguirlos a 
través de un extenso país al que circundaban ríos 
navegables como el Tajo, Letes, Duero y Betis. 



  Consideraba, en efecto, que era difícil dar alcance 
a gentes que, como precisamente los salteadores, 
cambiaban de lugar con tanta rapidez, al tiempo que 
resultaba humillante fracasar en el intento y tampo-
co comportaba gloria alguna en el triunfo en la em-
presa. Se volvió, por tanto, contra sus ciudades en 
espera de tomarse venganza, de proporcionar al 
ejército un botín abundante y de que los salteadores 
se disgregaran hacia sus ciudades respectivas, cuan-
do vieran en peligro a sus hogares. Con este propó-
sito se dedicó a devastar todo lo que encontraba a su 
paso, las mujeres luchaban al lado de los hombres, y 
morían con ellos, sin dejar escapar jamás grito algu-
no al ser degolladas. Hubo algunos que escaparon 
también a las montañas con cuanto pudieron llevar. 
A éstos cuando se lo pidieron los perdonó Bruto e 
hizo lotes con sus bienes. 72-. Después de atravesar 
el río Duero, llevó la guerra a muchos lugares re-
clamando gran cantidad de rehenes a quienes se le 
entregaban, hasta que llegó al río Letes, y fue el 
primer romano que proyectó cruzar este río. Lo 
cruzó, en efecto, y llegó hasta otro río llamado Ni-
mis e hizo una expedición contra los brácaros, que 



le habían arrebatado las provisiones que llevaba. Es 
éste un pueblo enormemente belicoso que combate 
juntamente con sus mujeres que llevan armas y 
mueren con ardor sin que ninguno de ellos haga 
gesto de huir, ni muestre su espalda, ni deje escapar 
un grito. De las mujeres que son capturadas, unas se 
dan muerte a sí mismas y otras, incluso, dan muerte 
a sus hijos con sus propias manos, alegres con la 
muerte más que con la esclavitud. Algunas ciudades 
que entonces se pasaron al lado de Bruto se subleva-
ron poco después y Bruto las sometió de nuevo. 73-. 
Se dirigió contra Talábriga, ciudad que con frecuen-
cia había sido sometida por él y que volvía a suble-
varse causándole problemas. También en aquella 
ocasión le solicitaron el perdón sus habitantes y se 
rindieron sin condiciones. Él les exigió, en primer 
lugar, a los desertores romanos, a los prisioneros, 
todas las armas que poseían y, además de esto, re-
henes; después les ordenó que abandonaran la ciu-
dad en compañía de sus hijos y mujeres. Cuando 
también le hubieron obedecido en esto, los rodeó 
con todo su ejército y pronunció un discurso repro-
chándoles cuántas veces se habían sublevado y 



habían renovado la guerra contra él. Después de 
haberles infundido miedo y de dar la impresión de 
que iba a infligirles un castigo terrible, cesó en sus 
reproches y les dejó volver a su ciudad para que la 
siguieran habitando en contra de lo que esperaban, 
pues les había quitado sus caballos, el trigo, cuanto 
dinero poseían y cualquier otro recurso público. 
Bruto, después de haber realizado todas estas em-
presas, partió hacia Roma. Yo he unido estos hechos 
a la narración de Viriato, puesto que fueron provo-
cados por otros salteadores al mismo tiempo y por 
emulación de aquél. 74-. Viriato envió a sus amigos 
más fieles, Audax, Ditalcón y Minuro, a Cepión 
para negociar los acuerdos de paz. Éstos, soborna-
dos por Cepión con grandes regalos y muchas pro-
mesas, le dieron su palabra de matar a Viriato. Y lo 
llevaron a cabo de la manera siguiente. Viriato, de-
bido a sus trabajos y preocupaciones, dormía muy 
poco y las más de las veces descansaba armado para 
estar dispuesto a todo de inmediato, en caso de ser 
despertado. Por este motivo, le estaba permitido a 
sus amigos visitarle durante la noche. Gracias a esta 
costumbre, también en esta ocasión los socios de 



Audax aguardándole, penetraron en su tienda en el 
primer sueño, so pretexto de un asunto urgente, y lo 
hirieron de muerte en el cuello que era el único lu-
gar no protegido por la armadura. Sin que nadie se 
percatara de lo ocurrido a causa de lo certero del 
golpe, escaparon al lado de Cepión y reclamaron la 
recompensa. Éste en ese mismo momento les permi-
tió disfrutar sin miedo de lo que poseían, pero en lo 
tocante a sus demandas los envió a Roma. Los ser-
vidores de Viriato y el resto del ejército, al hacerse 
de día, creyendo que estaba descansando, se extra-
ñaron a causa de su descanso desacostumbradamen-
te largo y, finalmente, algunos descubrieron que 
estaba muerto con sus armas. Al punto los lamentos 
y el pesar se extendieron por todo el campamento, 
llenos todos de dolor por él y temerosos por su se-
guridad personal al considerar en qué clase de ries-
gos estaban inmersos y de qué general habían sido 
privados. Y lo que más les afligía era el hecho de no 
haber encontrado a los autores. 75-. Tras haber en-
galanado espléndidamente el cadáver de Viriato, lo 
quemaron sobre una pira muy elevada y ofrecieron 
muchos sacrificios en su honor. La infantería y la 



caballería corriendo a su alrededor por escuadrones 
con todo su armamento prorrumpía en alabanzas al 
modo bárbaro y todos permanecieron en torno al 
fuego hasta que se extinguió. Una vez concluido el 
funeral, celebraron combates individuales junto a su 
tumba. Tan grande fue la nostalgia que de él dejó 
tras sí Viriato, un hombre que aún siendo bárbaro, 
estuvo provisto de las cualidades más elevadas de 
un general; era el primero en todos en arrostrar el 
peligro y el más justo a la hora de repartir el botín. 
Pues jamás aceptó tomar porción mayor aunque se 
lo pidieran en todas las ocasiones, e incluso aquello 
que tomaba lo repartía entre los más valientes. Gra-
cias a ello tuvo un ejército con gentes de diversa 
procedencia sin conoce en los ocho años de esta 
guerra ninguna sedición, obediente siempre y abso-
lutamente dispuesto a arrostrar los peligros, tarea 
ésta dificilísima y jamás conseguida fácilmente por 
ningún general. Después de su muerte eligieron a 
Tántalo, uno de ellos, como general y se dirigieron a 
Sagunto, ciudad que Aníbal, tras haberla tomado, 
había fundado de nuevo y le había dado el nombre 
de Cartago Nova, en recuerdo de su patria. Cuando 



fueron rechazados de allí y estaban cruzando el río 
Betis los atacó Cepión y, finalmente, Tántalo ex-
hausto se rindió con su ejército a Cepión, a condi-
ción de que fueran tratados como un pueblo someti-
do. Los despojó de todas sus armas, y les concedió 
tierra suficiente, a fin de que no tuvieran que practi-
car el bandidaje por falta de recursos. Y de este 
modo acabó la guerra de Viriato. 
  La guerra de Numancia 76-. Retorna ahora nuestra 
historia a la guerra de arevacos y numantinos, a los 
que Viriato había incitado a la revuelta. Cecilio 
Metelo fue enviado desde Roma contra ellos con un 
ejército más numeroso y sometió a los arevacos, 
cayendo sobre ellos con sobrecogedora rapidez, 
mientras estaban entregados a las faenas de la reco-
lección. Sin embargo, todavía le quedaban Terman-
cia y Numancia. Numancia era de difícil acceso, 
pues estaba rodeada por dos ríos, precipicios y bos-
ques muy densos, Sólo existía un camino que des-
cendía a la llanura, el cual estaba lleno de zanjas y 
empalizadas. Sus habitantes eran excelentes solda-
dos, tanto a caballo como a pie, y en total sumaban 
unos ocho mil. Aun siendo tan pocos pusieron en 



graves aprietos a los romanos a causa de su valor. 
Metelo, después del invierno, entregó a Quinto 
Pompeyo [Aulo], su sucesor en el mando, el ejército 
consistente en treinta mil soldados de infantería y 
dos mil jinetes perfectamente entrenados. Pompeyo, 
cuando estaba acampado ante Pompeyo, marchó a 
cierto lugar, y los numantinos, descendiendo, mata-
ron a un cuerpo de su caballería que corría detrás de 
él. Cuando regresó, desplegó su ejército en la llanu-
ra y los numantinos bajando a su encuentro se re-
plegaron un poco como intentando huir hasta que 
Pompeyo (…) en las empalizadas y precipicios. 
  Termancia y Malia. 77-. Como fuera derrotado a 
diario en escaramuzas por un enemigo muy inferior, 
se dirigío contra Termancia por considerarlo una 
tarea mucho más fácil. Sin embargo también aquí 
cuando trabó combate perdió setecientos hombres y 
los termantinos pusieron en fuga al tribuno que le 
llevaba las provisiones, y en un tercer intento en ese 
mismo día, tras acorralar a los romanos en una zona 
escarpada, arrojaron al precipicio a muchos de ellos, 
soldados de infantería y de caballería con sus caba-
llos. Los demás, llenos de temor, pasaron la noche 



armados y cuando al despuntar la aurora les ataca-
ron los enemigos, combatieron el día entero ordena-
dos en formación de combate con una suerte incierta 
y fueron separados por la noche. A la vista de esto, 
Pompeyo marchó contra una pequeña ciudad llama-
da Malia, que custodiaban los numantinos, y sus 
habitantes mataron con una emboscada a la guarni-
ción y entregaron la ciudad a Pompeyo. Éste, des-
pués de exigirles sus armas, así como rehenes, se 
trasladó a Sedetania que era desvastada por un capi-
tán de bandoleros llamado Tangino. Pompeyo lo 
venció y tomó muchos prisioneros. Sin embargo, la 
arrogancia de estos bandidos era tan grande, que 
ninguno soportó la esclavitud, sino que unos se die-
ron muerte a sí mismos, otros mataron a sus com-
pradores y otros perforaron las naves durante la 
travesía. 78-. Pompeyo retornó otra vez a Numancia 
e intentó desviar el curso de un río hacia la llanura 
con objeto de reducir la ciudad por hambre. Pero los 
numantinos lo atacaron mientras estaba dedicado a 
esta tarea, y sin ninguna señal de trompeta, saliendo 
a la carrera todos juntos, asaltaron a los que trabaja-
ban en el río. También asaetearon a los que venían 



en su auxilio desde el campamento y los encerraron 
dentro del mismo. Atacando a otros que buscaban 
forraje, mataron a muchos y entre ellos a Opio, tri-
buno militar. En otro lugar atacaron a los romanos 
cuando cavaban una zanja y dieron muerte a cuatro-
cientos y a su jefe. Después de estos sucesos vinie-
ron a Pompeyo desde Roma consejeros, y para los 
soldados, que llevaban ya seis años de campaña, 
nuevos reemplazos recién reclutados, todavía sin 
entrenar y sin experiencia de la guerra. Pompeyo, 
avergonzado por sus desastres y ardiendo en deseos 
de recuperar su honor, permaneció con éstos en el 
campamento durante el invierno. Los soldados, 
acampados al aire libre en medio de un frío gélido y 
poco habituados aún al agua y el clima del país, 
enfermaron del vientre y algunos perecieron. A un 
destacamento que había salido en busca de forraje, 
los numantinos, ocultándose, le tendieron una em-
boscada muy cerca del campamento romano y les 
dispararon dardos para provocarles, hasta que algu-
nos, sin poder soportarlo salieron contra ellos, y los 
que estaban emboscados salieron de su escondite y 
les hicieron frente. Muchos soldados y oficiales 



romanos perecieron y los numantinos salieron al 
encuentro de los que llevaban el forraje y mataron a 
muchos. 79-. Pompeyo, aquejado por tan graves 
reveses, se retiró a las ciudades en compañía de sus 
consejeros para pasar el resto del invierno, a la espe-
ra de que llegara su sucesor en primavera. Temeroso 
de ser llamado para una rendición de cuentas, enta-
bló negociaciones a ocultas con los numantinos con 
vistas de poner fin a la guerra. Y éstos, a su vez, 
cansados por la gran mortandad de sus mejores 
hombres, por la falta de productividad de la tierra, 
por la escasez de alimentos y por la duración de la 
guerra, que se prolongaba más de los esperado, en-
viaron emisarios a Pompeyo. Éste les ordenó públi-
camente entregarse a los romanos pues no conocía 
otra forma de pactar digna de Roma -, pero en secre-
to les prometió lo que pensaba hacer. Cuando hubie-
ron llegado a un acuerdo y se entregaron, les exigió 
rehenes, prisioneros de guerra y a los desertores, y 
lo obtuvo todo. También pidió treinta talentos de 
plata. Los numantinos entregaron una parte de esta 
suma de inmediato y Pompeyo estuvo de acuerdo en 
esperar para el resto. Cuando se presentó su sucesor, 



Marco Popilio Lena, ellos llevaron el resto del dine-
ro, y Pompeyo, al sentirse liberado del miedo a la 
guerra a causa de la presencia de su sucesor y sien-
do consciente de que el tratado era vergonzoso y se 
había realizado sin el consenso de Roma, negó 
haber llevado a cabo pacto alguno con los numanti-
nos. Entonces, éstos probaron su falsedad mediante 
los testigos que estaban presentes en aquella oca-
sión, pertenecientes al senado y los prefectos de 
caballería y tribunos militares de Pompeyo. Popilio 
los envió a Roma para que se querellaran allí con 
Pompeyo. Celebrado el juicio en el senado, los nu-
mantinos y Pompeyo dirimieron su querella y el 
senado decidió continuar la guerra con los numanti-
nos. Popilio atacó a los lusones, un pueblo vecino de 
aquéllos, pero sin haber obtenido ningún resultado- 
pues llegó Hostilio Mancino, su sucesor en el man-
do, regresó a Roma. 80-. Mancino sostuvo frecuen-
tes combates con los numantinos y fue derrotado 
muchas veces; finalmente, habiendo sufrido nume-
rosas bajas se retiró a su campamento. Al propalarse 
el rumor de que los cántabros y vacceos venían en 
socorro de los numantinos, pasó toda la noche, lleno 



de temor, en la oscuridad sin encender fuego y huyó 
a un descampado que había servido, en cierta oca-
sión, de campamento a Nobílior. Al llegar el día y 
verse encerrado con su ejército en este lugar sin 
preparación ni fortificación, cercado por los numan-
tinos que amenazaban con matar a todos, a menos 
que hicieran la paz, consintió en firmar un pacto 
sobre una base de equidad e igualdad para romanos 
y numantinos. Él se comprometió a este pacto con 
los numantinos mediante un juramento. Sin embar-
go, cuando se conoció esto en Roma, lo tomaron 
muy a mal por considerar el tratado como el más 
vergonzoso de todos, y enviaron a Iberia al otro 
cónsul, Emilio Lépido. A Mancino lo llamaron para 
juicio, y lo siguieron embajadores de los numanti-
nos. Emilio, entre tanto, cansado de la inactividad 
mientras aguardaba la respuesta de Roma - puesto 
que, en efecto, algunos accedían al mando buscando 
gloria, botín o el honor del triunfo mas bien que el 
provecho de su ciudad, acusó falsamente a los vac-
ceos de haber suministrado víveres a los numantinos 
en el transcurso de esta guerra, de modo que llevó a 
cabo una incursión contra su país y puso cerco a la 



ciudad de Palantia, que era la más importante de los 
vacceos y que en nada había faltado al tratado. 
También convenció a su cuñado Bruto, que había 
sido enviado a la otra parte de Iberia, según ya dije 
antes, a tomar parte en esta empresa. 
  Palantia. 81-. Le dieron alcance Cinna y Cecilio, 
embajadores procedentes de Roma, quienes dijeron 
que el senado estaba en duda de si, después de los 
desastres tan grandes que habían sufrido en Iberia, 
Emilio iba a provocar otra guerra, y le entregaron un 
decreto prohibiendo que Emilio hiciera la guerra a 
los vacceos. Pero él, como había comenzado ya la 
guerra y creía que el senado desconocía este hecho, 
así como que le acompañaba Bruto y que los vac-
ceos habían proporcionado trigo, dinero y tropas a 
los numantinos, y puesto que sospechaba también 
que la retirada de la guerra sería peligrosa y casi 
entrañaría la perdida de toda Iberia, si sus habitantes 
llegaban a despreciarles por cobardes, despachó a 
Cinna y a los suyos sin haber conseguido su misión 
y puso en conocimiento de todos estos hechos al 
senado por medio de cartas. Él, por su parte, des-
pués de haber construido un fortín, fabricó en su 



interior máquinas de guerra y almacenó trigo. Flaco, 
que había salido a recoger forraje, cayó en un em-
boscada e hizo correr muy hábilmente el rumor de 
que Emilio se había apoderado de Palantia. El ejér-
cito prorrumpió en alaridos para festejar la victoria 
y los bárbaros, al enterarse y creer que era verdad, 
se retiraron. De esta forma, salvó Flaco del peligro a 
las provisiones. 82-. Al prolongarse el asedio de 
Palantia, comenzaron a faltar los alimentos a los 
romanos y el hambre hizo presa en ellos, todos sus 
animales de carga perecieron y muchos hombres 
empezaron a morir de necesidad. 
  Los generales Emilio y Bruto resistieron con pa-
ciencia durante mucho tiempo, pero, vencidos por la 
mala situación, dieron la orden de retirarse, de ma-
nera repentina, una noche alrededor de la última 
guardia. Los tribunos militares y los centuriones 
corrían de un lado a otro apremiando a todos a hacer 
esto antes del amanecer. Y ellos, en medio del tu-
multo, lo abandonaron todo, incluso a los heridos y 
enfermos que se abrazaban a ellos y les suplicaban 
que no los abandonasen. Como la retirada se llevó a 
cabo de forma confusa y desordenada y muy seme-



jante a una huida, los habitantes de Palantia atacan-
do desde todos los lugares les causaron muchas 
heridas desde el amanecer hasta la tarde. Cuando 
llegó la noche, lo romanos, hambrientos y exhaus-
tos, se dejaron caer al suelo agrupados, según cayó 
cada uno, y los de Palantia se retiraron gracias a una 
intervención de la divinidad. Y esto fue lo que ocu-
rrió a Emilio. 83-. Cuando los romanos se enteraron 
de ello, separaron a Emilio del mando y del consu-
lado; retornó a Roma como ciudadano privado y se 
le impuso una multa. Todavía se estaba dirimiendo 
la querella entre Mancino y los embajadores numan-
tinos. Estos últimos mostraron públicamente el tra-
tado que habían realizado con Mancino y éste trans-
firió la culpa del mismo a Pompeyo, su predecesor 
en el mando, imputándole que había puesto en sus 
manos un ejército inactivo y mal equipado y que, 
por esto mismo, también aquél había sido derrotado 
muchas veces y había efectuado tratados similares 
con los numantinos. En consecuencia, afirmó que 
esta guerra, decretada por los romanos en violación 
de estos tratados, había sido llevada bajo auspicios 
funestos. Los senadores se irritaron con ambos por 



igual, pero Pompeyo escapó, debido a que ya antes 
había sido juzgado por estos hechos. Y decidieron 
entregar a Mancino a los numantinos por haber lle-
vado a cabo un tratado vergonzoso sin su autoriza-
ción, argumentando que también sus antepasados 
habían entregado a los samnitas a veinte generales 
que habían tratado en semejantes condiciones sin su 
consentimiento. Por tanto, Furio, llevando a Manci-
no de vuelta a Iberia, lo entregó, inerme, a los nu-
mantinos, pero ellos no lo aceptaron. 
  Elegido general contra ellos Calpurnio Pisón no 
realizó ningún intento contra Numancia, sino que 
hizo una incursión contra territorio de Palantia y, 
tras haberlo desvastado un poco, pasó el resto de su 
mandato en sus cuarteles de invierno en Carpetania. 
  Escipión. 84-. En Roma, el pueblo, cansado ya de 
la guerra contra los numantinos, que se alargaba y 
les resultaba mucho más difícil de lo que esperaban, 
eligió a Cornelio Escipión, el conquistador de Car-
tago, para desempeñar de nuevo el consulado, en la 
idea de que era el único capaz de vencer a los nu-
mantinos. Éste también en la presente ocasión tenía 
menos edad de la establecida por la ley para acceder 



al consulado, por consiguiente el senado, una vez 
más, como cuando fue elegido este mismo Escipión 
contra los cartagineses, decretó que los tribunos de 
la plebe dejaran en suspenso la ley referente a la 
edad y la pusieran de nuevo en vigor al año siguien-
te. De esta manera Escipión, cónsul por segunda 
vez, se apresuró contra Numancia. Él no formó nin-
gún ejército de las listas de ciudadanos inscritos en 
el servicio militar, pues eran muchas las guerras que 
tenían entre manos y había gran cantidad de hom-
bres en Iberia. Sin embargo, con el consenso del 
senado, se llevó a algunos voluntarios que le habían 
enviado algunas ciudades y reyes en razón de lazos 
personales de amistad, y quinientos clientes y ami-
gos de Roma, a los que enroló en una compañía y 
los llamó la compañía de los amigos. A todos ellos, 
que en total eran unos cuatro mil, los puso bajo el 
mando de su sobrino Buteón y él, con unos pocos, 
se adelantó hacia Iberia para unirse al ejército, pues 
se había enterado que estaba lleno de ociosidad, 
discordias y lujo, y era plenamente consciente de 
que jamás podría vencer a sus enemigos antes de 
haber sometido a sus hombres a la disciplina más 



férrea. 85-. Nada más llegar, expulsó a todos los 
mercaderes y prostitutas, así como a los adivinos y 
sacrificadores, a quienes los soldados, atemorizados 
a causa de las derrotas, consultaban continuamente. 
Asimismo les prohibió llevar en el futuro cualquier 
objeto superfluo, incluso víctimas sacrifícales con 
propósitos adivinatorios. 
  Ordenó también que fueran vendidos todos los 
carros y la totalidad de los objetos innecesarios que 
contuvieran y las bestias de tiro, salvo las que per-
mitió que se quedaran. A nadie le fue autorizado a 
tener utensilios para su vida cotidiana, exceptuando 
un asador, una marmita de bronce y una sola taza. 
Les limitó la alimentación a carne hervida o asada. 
Prohibió que tuvieran camas y él fue el primero en 
descansar sobre un lecho de yerba. 
  Impidió también que cabalgaran sobre mulas 
cuando iban de marcha, pues: Qué se puede esperar, 
en la guerra dijo, de un hombre que es incapaz de ir 
a pie?. Tuvieron que lavarse y untarse con aceite por 
sí solos, diciendo en son de burla Escipión que úni-
camente las mulas, al carecer de manos, tenían ne-
cesidad de quienes las frotaran. De esta forma, los 



reintegró a la disciplina a todos en conjunto y tam-
bién los acostumbró a que lo respetaran y temieran, 
mostrándose de difícil acceso, parco a la hora de 
otorgar favores y, de modo especial, en aquellos que 
iban contra las ordenanzas. Repetía, en numerosas 
ocasiones, que los generales austeros y estrictos en 
la observancia de la ley eran útiles para sus propios 
hombres, mientras que los dúctiles y amigos de 
regalos lo eran para sus enemigos, pues, decía, los 
soldados de estos últimos están alegres pero indisci-
plinados y, en cambio, los de los primeros, aunque 
con un aire sombrío, son, no obstante, obedientes y 
están dispuestos a todo. 86-. Pero con todo, ni aun 
así se atrevió a entablar combate hasta que los ejér-
cito con muchos trabajos. Así que, recorriendo a 
diario todas las llanuras más cercanas, construía y 
demolía a continuación un campamento tras otro, 
cavaba las zanjas más profundas y las volvía a lle-
nar, edificaba grandes muros y los echaba abajo otra 
vez, inspeccionándolo todo en persona desde la 
aurora hasta el atardecer. Las marchas, con objeto 
de que nadie pudiera escaparse como sucedía antes, 
las llevaba a cabo siempre en formación cuadrada 



sin que estuviese permitido a ninguno cambiar el 
lugar de la formación que le había sido asignado. 
Recorría la línea de marcha y, presentándose mu-
chas veces en la retaguardia, hacía subir en los caba-
llos a los soldados desfallecidos en lugar de los jine-
tes y, cuando las mulas estaban sobrecargadas, re-
partía la carga entre los soldados de a pie. Si acam-
paban al aire libre, los que habían formado la van-
guardia durante el día debían colocarse en torno al 
campamento después de la marcha y un cuerpo de 
jinetes recorrer los alrededores. Los demás, por su 
parte, realizaban las tareas encomendadas a cada 
uno, unos cavaban las trincheras, otros hacían traba-
jos de fortificación, otros levantaban las tiendas de 
campaña, y estaba fijado y medido el tiempo de 
realización de todos estos menesteres. 87-. Cuando 
calculó que el ejército estaba presto, obediente a él y 
capaz de soportar el trabajo, trasladó su campamen-
to a las cercanías de los numantinos. Pero no esta-
bleció, como algunos, avanzadillas en puestos de 
guardia fortificados ni dividió por ningún concepto 
su ejército a fin de que, en caso de ocurrir algún 
contratiempo en un principio, no se ganara el des-



precio de los enemigos, que, incluso entonces, ya 
los menospreciaban. No llevó a cabo tampoco nin-
gún intento contra aquéllos, pues todavía estudiaba 
la naturaleza de la guerra, su momento favorable y 
cuáles serían los planes de los numantinos. Reco-
rrió, en busca de forraje, toda la zona situada detrás 
del campamento y segó el trigo todavía verde. 
Cuando hubo segado todos estos campos, se hizo 
preciso marchar hacia delante. Había un atajo que 
pasaba junto a Numancia en dirección a la llanura y 
muchos le aconsejaban que lo tomara. Manifestó, 
sin embargo, que temía el retorno, pues los enemi-
gos estarían, entonces, descargados y tendrían a su 
ciudad como base desde donde atacar y a la que 
poder retirarse. Y añadió: En cambio, los nuestros 
retornarán cargados, como es natural en una expedi-
ción que viene de recoger trigo, y exhaustos, y lle-
varán animales de carga, carros y vituallas. El com-
bate será muy difícil y desigual; arrostraremos un 
gran peligro, si somos vencidos, y sin embargo, en 
caso de vencer, no obtendremos una gloria grande ni 
provechosa. Es ilógico exponerse al peligro por un 
resultado pequeño y es incauto el general que acepta 



el combate antes del momento propicio; bueno, en 
cambio, lo es el que sólo se arriesga en el momento 
necesario. Y prosiguió, a modo de comparación, que 
tampoco los médicos echan mano de amputaciones 
o cauterizaciones antes que de fármacos. Después 
de haber dicho esto, ordenó a sus oficiales que 
hicieran la ruta por el camino más largo. Acompañó, 
entonces, a la expedición hasta el limite del campa-
mento y se dirigió a continuación al territorio de los 
vacceos, de donde los numantinos compraban sus 
provisiones, segando todo lo que encontraba y re-
uniendo lo que era útil para su alimentación, mien-
tras que lo sobrante lo amontonaba en pilas y le 
prendía fuego. 88-. En una cierta llanura de Palantia, 
llamada Coplanio, los palantinos habían ocultado un 
grueso contingente de tropas en las estribaciones 
boscosas de las montañas y, con otros, atacaron 
abiertamente a los romanos mientras recogían trigo. 
Escipión ordenó a Rutilio Rufo, historiador de estos 
sucesos y, a la sazón, tribuno militar, que tomase 
cuatro cuerpos de caballería y pusiera en retirada a 
los asaltantes. Rufo los siguió, en efecto, cuando se 
retiraban con excesiva torpeza y alcanzó con los 



fugitivos la espesura. Entonces, al descubrir la em-
boscada, ordenó a los jinetes que no entablaran una 
persecución ni atacaran todavía, sino que se queda-
ran quietos presentando las lanzas y se limitaran a 
rechazar el ataque. Escipión, al correr Rufo hacia la 
colina contra lo ordenado, lleno de temor lo siguió 
con rapidez y, cuando descubrió la emboscada, di-
vidió su caballería en dos cuerpos y les ordenó a 
cada uno que cargaran contra el enemigo alternati-
vamente, y que se retiraran al punto después de 
disparar sus jabalinas todos a la vez, pero no hacia 
el mismo lugar, sino colocándose en cada ocasión 
un poco más atrás y retrocediendo. De esta forma, 
consiguió llevar a salvo a los jinetes a la llanura. 
Cuando estaba levantando el campamento y em-
prendía la retirada, se interponía un río difícil de 
atravesar y cenagoso, y junto a él, le esperaban em-
boscados los enemigos. Escipión, al enterarse, se 
desvió de la ruta y tomó otra más larga y menos 
propicia para las emboscadas, haciendo el viaje de 
noche a causa del calor y la sed, y cavando pozos, la 
mayoría de los cuales resultaron ser de agua amarga. 
Logró salvar a sus hombres con extrema dificultad, 



pero algunos de los caballos y bestias de carga mu-
rieron de sed. 89-. Mientras atravesaba el territorio 
de los cauceos, cuyo tratado había violado Lúculo, 
les hizo saber por medio de un heraldo que podían 
regresar sin peligro a sus hogares. Y prosiguió hasta 
el territorio de Numancia para pasar el invierno. Allí 
se le unió también, procedente de África, Yugurta, 
el nieto de Masinissa, con doce elefantes y los ar-
queros y honderos que habitualmente le acompaña-
ban en la guerra. A Escipión, entregado al saqueo y 
la devastación constante de las zonas de alrededor, 
le pasó inadvertida una emboscada en una aldea que 
estaba circundada, en su mayor parte, por una lagu-
na cenagosa y, por el otro lado, por un barranco en 
el que estaba escondida la tropa emboscada. Esci-
pión dividió a su ejército, unos penetraron en la 
aldea para saquearla, dejando fuera las insignias, y 
otros, en número pequeño, recorrían los alrededores 
a caballo. Contra estos se lanzaron los emboscados. 
Ellos trataron de rechazarlos, pero Escipión, que se 
encontraba por casualidad junto a las insignias de-
lante de la aldea, llamó a toque de trompeta a los de 
dentro y, antes de llegar a contar con mil hombres, 



corrió en auxilio de los jinetes que estaban en situa-
ción difícil. El grueso del ejército se lanzó fuera de 
la aldea y puso en fuga a los enemigos, pero no 
persiguió a los que huían, sino que se retiró al cam-
pamento tras haber sufrido pocas bajas ambas par-
tes. 
  El asedio a Numancia. 90-. No mucho después, 
estableció dos campamentos muy próximos a Nu-
mancia y puso al frente de uno de ellos a su herma-
no Máximo, en tanto él en persona se encargaba del 
otro. A los numantinos, que con frecuencia salían 
fuera de la ciudad en orden de combate y le provo-
caban a la lucha, no les hacía caso alguno, porque 
consideraba más conveniente cercarlos y reducirlos 
por hambre que entablar un combate con hombres 
que luchaban en situación desesperada. Y después 
de establecer siete fuertes en torno a la ciudad, (co-
menzó) el asedio y escribió cartas a cada una (de las 
tribus aliadas indicando el número de tropas) que 
debían enviar. 
  Tan pronto como llegaron, las dividió en muchas 
partes y también subdividió a su propio ejército. A 
continuación, designó un jefe para cada una de esas 



partes y ordenó rodear la ciudad de una zanja y una 
empalizada. La circunferencia de Numancia era de 
veinticuatro estadios, y aquélla de los trabajos de 
circunvalación, de más del doble de esa cifra. Todo 
este espacio de terreno fue dividido y asignado a 
cada una de esas partes y se les ordenó que, si los 
enemigos lanzaban un ataque contra un punto de-
terminado, se lo indicaran con una señal; durante el 
día, con un trapo rojo colocado sobre la punta de 
una alta pica, y de noche, con fuego, a fin de que, 
tanto él como Máximo, pudieran ayudar a los nece-
sitados corriendo junto a ellos. Una vez que tuvo 
adoptadas todas las medidas y podía ya rechazar 
eficazmente a los que trataban de impedirlo, cavó 
otro foso detrás, no lejos de aquél, lo fortificó con 
una empalizada y construyó un muro de ocho pies 
de ancho y diez de alto sin contar la almenas. Erigió 
torreones a lo largo de todo este muro, a intervalos 
de cien pies. Como no le fue posible prolongar el 
muro de circunvalación alrededor de la laguna ad-
yacente, la rodeó de un terraplén de igual anchura y 
altura que las de la muralla para que sirviera a ma-
nera de muralla. 91-. De este modo, Escipión fue el 



primero, según creo, que cercó con un muro a una 
ciudad que no rehuía el combate. El río Duero fluía 
a lo largo del cinturón de fortificaciones y resultaba 
de mucha utilidad a los numantinos para el transpor-
te de víveres y para la entrada y salida de sus hom-
bres. Éstos, buceando o navegando por él en peque-
ños botes, pasaban inadvertidos o bien lograban 
romper el cerco con ayuda de la vela, cuando sopla-
ba un fuerte viento, o sirviéndose de los remos a 
favor de la corriente. Como no podía unir sus orillas 
por ser ancho y muy impetuoso, construyó dos to-
rreones, en vez de un puente, uno en cada orilla y 
desde cada uno colgó, con cuerdas, grandes tablones 
de madera que dejó flotar a lo ancho del río, y que 
llevaban clavado numerosos dardos y espadas. Estos 
tablones, entrechocando continuamente, debido al 
corriente que se precipitaba contra las espadas y los 
dardos, no permitían pasar a ocultas ni a quienes lo 
intentaban nadando, sumergidos o en botes. Y esto 
era lo que en especial deseaba Escipión que, al no 
poder establecer contacto nadie con ellos ni tampo-
co entrar, no tuviesen conocimiento de lo que suce-
día en el exterior. De este modo, en efecto, llegarían 



a estar faltos de provisiones y de material de todo 
tipo. 92-. Cuando todo estuvo dispuesto y las cata-
pultas, las ballestas y las máquinas para lanzar pie-
dras se hallaban apostadas sobre las torres, y estaban 
apilados junto a las almenas piedras, dardos y jaba-
linas, y los arqueros y honderos ocupaban sus luga-
res respectivos en los fuertes, colocó a lo largo de 
toda la obra de fortificación numerosos mensajeros, 
que de día y de noche debían comunicarle lo que 
ocurriera transmitiéndose unos a otros las noticias. 
Cursó órdenes por cada torre, en el sentido de que, 
si ocurría algo, hiciera una señal el primero que 
tuviera problemas y que todos los demás le secunda-
ran de igual modo cuando la vieran, a fin de que 
pudiera enterase más rápidamente, por medio de la 
señal, de la perturbación, y, por medio de los men-
sajeros, de los detalles. El ejército estaba integrado 
por sesenta mil hombres, incluyendo las fuerzas 
indígenas. Dispuso que la mitad se encargara de la 
guardia de la muralla y de acudir a donde fuera ne-
cesaria su presencia; veinte mil hombres debían 
combatir desde los muros, cuando la ocasión lo 
requiriese, y otros diez mil constituirían un cuerpo 



de reserva de éstos. También a cada una de estas 
tropas le fue asignada una posición y no les estaba 
permitido intercambiarla sin órdenes previas. Sin 
embargo, debían lanzarse de inmediato al puesto ya 
asignado, tan pronto como se diera una señal de 
ataque. Tan concienzudamente tenía dispuesta Esci-
pión todas las cosas. 93-. Los numantinos, en mu-
chas ocasiones, atacaron a las fuerzas que vigilaban 
la muralla por diferentes lugares, y la aparición de 
los defensores era fugaz y sobrecogedora; las seña-
les eran izadas en alto desde todos los lugares, los 
mensajeros corrían de un lado a otro, los encargados 
de combatir desde los muros saltaban hacia sus lu-
gares en oleadas, las trompetas resonaban en cada 
torre de tal modo que el círculo completo presentaba 
para todos el aspecto más temible a lo largo de sus 
cincuenta estadios de perímetro. Y Escipión recorría 
este círculo para inspeccionarlo cada día y cada 
noche. Estaba firmemente convencido de que los 
enemigos, así copados, no podrían resistir por mu-
cho tiempo al no poder recibir ya armas ni alimentos 
ni socorro. 94-. Pero Retógenes, un numantino apo-
dado Caraunio, el más valiente de su pueblo, des-



pués de convencer a cinco amigos, cruzó sin ser 
descubierto, en una noche de nieve, el espacio que 
mediaba entre ambos ejércitos en compañía de otros 
tantos sirvientes y caballos. Llevando una escala 
plegable y apresurándose hasta el muro de circunva-
lación, saltaron sobre él, Retógenes y sus compañe-
ros, y después de matar a los guardianes de cada 
lado, enviaron de regreso a sus criados y, haciendo 
subir a los caballos por medio de la escala, cabalga-
ron hacia las ciudades de los arevacos con ramas de 
olivo de suplicantes, solicitando su ayuda para los 
numantinos en virtud de los lazos de sangre que 
unían a ambos pueblos. Pero algunos de los areva-
cos no les escucharon, sino que les hicieron partir de 
inmediato, llenos de temor. Había, sin embargo, una 
ciudad rica, Lutia, distante de los numantinos unos 
trescientos estadios, cuyos jóvenes simpatizaban 
vivamente con la causa numantina e instaban a su 
ciudad a concertar una alianza, pero los de más edad 
comunicaron este hecho, a ocultas, a Escipión. Éste, 
al recibir la noticia alrededor de la hora octava, se 
puso en marcha de inmediato con lo mejor de sus 
tropas ligeras y, al amanecer, rodeando a Lutia con 



sus tropas, exigió a los cabecillas de los jóvenes. 
Pero, después que le dijeron que éstos habían huido 
de la ciudad, ordenó decir por medio de un heraldo 
que saquearía la ciudad, a no ser que le entregaran a 
los hombres. Y ellos, por temor, los entregaron en 
número de cuatrocientos. Después de cortarles las 
manos, levantó la guardia y, marchando de nuevo a 
la carrera, se presentó en su campamento al amane-
cer del día siguiente. 95-. Los numantinos, agobia-
dos por el hambre, enviaron cinco hombres a Esci-
pión con la consigna de enterarse de si los trataría 
con moderación, si se entregaban voluntariamente. 
Y Avaro, su jefe, habló mucho y con aire solemne 
acerca dél comportamiento y valor de los numanti-
nos, y afirmó que ni siquiera en aquella ocasión 
habían cometido ningún acto reprochable, sino que 
sufrían desgracias de tal magnitud por salvar la vida 
de sus hijos y esposas y la libertad de la patria. Por 
lo que muy en especial dijo, Escipión, es digno que 
tú, poseedor de una virtud tan grande, te muestres 
generoso para con un pueblo lleno de ánimo y valor 
y nos ofrezcas, como alternativas de nuestros males, 
condiciones más humanas, que seamos capaces de 



sobrellevar, una vez acabamos de experimentar un 
cambio de fortuna. Así que no está ya en nuestras 
manos, sino en las tuyas, o bien aceptar la rendición 
de la ciudad, si concedes condiciones mesuradas, o 
consentir que perezca totalmente en la lucha. Avaro 
habló de esta manera, y Escipión, que conocía la 
situación interna de la ciudad a través de los prisio-
neros, se limitó a decir que debían ponerse en sus 
manos junto con sus armas y entregarle la ciudad. 
Cuando le comunicaron esta respuesta, los numanti-
nos, que ya de siempre tenían un espíritu salvaje 
debido a su absoluta libertad y a su falta de costum-
bre de recibir órdenes de nadie, en aquella ocasión 
aún más enojados por las desgracias y tras haber 
sufrido una mutación radical en su carácter, dieron 
muerte a Avaro y a los cinco embajadores que le 
habían acompañado, como portadores de malas 
nuevas y, porque pensaban que, tal vez, habían ne-
gociado con Escipión su seguridad personal. 96-. No 
mucho después, al faltarles la totalidad de las cosas 
comestibles, sin trigo, sin ganados, sin hierba, co-
menzaron a lamer pieles cocidas, como hacen algu-
nos en situaciones extremas de guerra. Cuando tam-



bién les faltaron las pieles, comieron carne humana 
cocida, en primer lugar la de aquellos que habían 
muerto, troceada en las cocinas; después, menospre-
ciaron a los que estaban enfermos y los más fuertes 
causaron violencia a los más débiles. Ningún tipo de 
miseria estuvo ausente. Se volvieron salvajes de 
espíritu a causa de los alimentos y semejantes a las 
fieras, en sus cuerpos, a causa del hambre, de la 
peste, del cabellos largo y del tiempo transcurrido. 
Al encontrarse en una situación tal, se entregaron a 
Escipión. Éste les ordenó que en ese mismo día 
llevara sus armas al lugar que había designado y que 
al día siguiente acudieran a otro lugar. 
  Ellos, en cambio, dejaron transcurrir el día, pues 
acordaron que muchos gozaban aún de la libertad y 
querían poner fin a sus vidas. Por consiguiente, 
solicitaron un día para disponerse a morir. 
  La caida de Numancia. 97-. Tan grande fue el 
amor a la libertad y el valor existentes en esta pe-
queña ciudad bárbara. Pues, a pesar de no haber en 
ella en tiempos de paz más de ocho mil hombres, 
¡cuántas y qué terribles derrotas infligieron a los 
romanos! ¡Qué tratados concluyeron con ellos en 



igualdad de condiciones, tratados que hasta entonces 
a ningún otro pueblo habían concedido los romanos! 
¡Cuán grande no era el último general que les cercó 
con sesenta mil hombres y al que invitaron al com-
bate en numerosas ocasiones! Pero éste se mostró 
mucho más experto que ellos en el arte de la guerra, 
rehusando llegar a las manos con fieras y rindiéndo-
les por hambre, mal contra el que no se puede luchar 
y con el que únicamente, en verdad, era posible 
capturar a los numantinos, y con el único que fueron 
capturados. A mí, precisamente, se me ocurrió na-
rrar estos sucesos relativos a los numantinos, al 
reflexionar sobre su corto número y su capacidad de 
resistencia, sobre sus muchos hechos de armas y el 
largo tiempo que se opusieron. En primer lugar se 
dieron muerte aquellos que lo deseaban, cada uno de 
una forma. Los restantes acudieron al tercer día al 
lugar convenido, espectáculo terrible y prodigioso, 
sus cuerpos estaban sucios, llenos de porquería, con 
las uñas crecidas, cubiertos de vello y despedían un 
olor fétido; las ropas que colgaban de ellos estaban 
igualmente mugrientas y no menos malolientes. Por 
estas razones aparecieron ante sus enemigos dignos 



de compasión, pero temibles en su mirada, pues aún 
mostraban en sus rostros la cólera, el dolor, la fatiga 
y la conciencia de haberse devorado los unos a los 
otros. 98-. Escipión, después de haber elegido cin-
cuenta de entre ellos para su triunfo, vendió a los 
restantes y arrasó hasta los cimientos a la ciudad. 
Así, este general romano se apoderó de las dos ciu-
dades más difíciles de someter: de Cartago, por 
propia decisión de los romanos a causa de su impor-
tancia como ciudad y cabeza de un imperio, por su 
situación favorable por tierra y por mar; y de Nu-
mancia, ciudad pequeña y de escasa población, sin 
que aún hubieran decidido nada sobre ella los roma-
nos, ya sea porque lo considerara una ventaja para 
éstos, o bien porque era un hombre de natural apa-
sionado y vengativo para con los prisioneros o, co-
mo algunos piensan, porque consideraba que la 
gloria inmensa se basaba sobre grandes calamida-
des. Sea como fuere, lo cierto es que los romanos, 
hasta hoy en día, lo llaman Africano y Numantino a 
causa de la ruina que llevó sobre estas ciudades. En 
aquella ocasión, después de repartir el territorio de 
Numancia entre los pueblos vecinos, llevar a cabo 



transacciones comerciales con otras ciudades y re-
primir e imponer una multa a cualquier otro que le 
resultara sospechoso, se hizo a la mar de regreso a 
su patria. 
  Después de Numancia. 99-. Los romanos, como 
era su costumbre, enviaron a diez senadores a las 
zonas de Iberia recién adquiridas, que Escipión o 
Bruto antes que él habían recibido bajo rendición o 
habían tomado por la fuerza, a fin de organizarlas 
sobre una base de paz. Posteriormente, al haberse 
producido otras revueltas en Iberia, fue elegido co-
mo general Calpurnio Pisón. A él le sucedió en el 
mando Servio Galba. Sin embargo, cuando los cim-
brio s invadieron Italia, y Sicilia se debatía en la 
segunda guerra de los esclavos, no enviaron ningún 
ejército a Iberia a causa de sus múltiples preocupa-
ciones, pero enviaron legados para que llevaran la 
guerra del modo que les fuera posible. Después de 
la expulsión de los cimbrios, llegó Tito Didio y dio 
muerte hasta veinte mil arevacos. A Termeso, una 
ciudad grande y siempre insubordinada contra los 
romanos, la trasladó desde la posición sólida que 
ocupaba a la llanura y ordenó que sus habitantes 



vivieran sin murallas. Después de poner sitio a Co-
lenda, la tomó a los ocho meses de asedio por rendi-
ción voluntaria y vendió a todos sus habitantes con 
los niños y las mujeres. 100-. Existía otra ciudad 
próxima a Colenda, habitada por tribus mezcladas 
de los celtíberos, a quienes Marco Mario había a 
sentado allí hacía cinco años con la aprobación del 
senado, por haber combatido como aliados suyos 
contra los lusitanos. Pero éstos a causa de su pobre-
za se dedicaron al bandidaje. Didio, tras tomar la 
decisión de destruirlos, con el beneplácito de los 
diez legados todavía presentes, comunicó a los no-
tables que quería repartirles el territorio de Colenda 
en razón de su pobreza. Cuando los vio alegres, les 
ordenó que comunicaran al pueblo esta decisión y 
acudieran con sus mujeres e hijos a la repartición 
del terreno. Después que llegaron, ordenó a sus 
soldados que evacuaran el campamento y, a los que 
iban a recibir el nuevo asentamiento, que penetraran 
en su interior so pretexto de inscribir en un registro 
a la totalidad de ellos, en una lista los hombres y en 
otra las mujeres y los niños para conocer qué canti-
dad de tierra era necesario repartirles. Cuando 



hubieron penetrado en el interior de la zanja y em-
palizada, Didio, rodeándoles con el ejército, les dio 
muerte a todos. Y por estos hechos también celebró 
su triunfo Didio. De nuevo se sublevaron los celtí-
beros y, enviado Flaco contra ellos, mató a veinte 
mil. En la ciudad de Belgeda, el pueblo, presto a la 
revuelta, prendió fuego al consejo, que se hallaba 
indeciso, en el mismo lugar de su reunión. Flaco 
marchó contra ellos y dio muerte a los culpables. 
101-. Éstos son los hechos que encontré dignos de 
mención en las relaciones de los romanos con los 
iberos, como pueblo, hasta este momento. En un 
período posterior, cuando surgieron en Roma las 
disensiones entre Sila y Cinna, y el suelo patrio se 
vio dividido por guerras civiles y campamentos, 
Quinto Sertorio, del partido de Cinna, elegido para 
mandar en Iberia, sublevó a esta última contra los 
romanos. Después de reunir un gran ejército y crear 
un senado de sus propios amigos a imitación del 
senado romano, marchó contra roma con atrevi-
miento y una moral elevada. También en lo demás 
era renombrado por su celo extremado, hasta tal 
punto que el senado, lleno de temor, eligió contra él 



a aquellos de sus generales que gozaban de la 
máxima fama entonces: Cecilio Metelo con un gran 
ejército y Gneo Pompeyo con otro ejército, para que 
repelieran de cualquier manera posible esta guerra 
fuera de Italia, gravemente aquejada por la guerra 
civil. Pero a Sertorio lo mató Perpenna, uno de sus 
partidarios, que se plocamó a sí mismo general de la 
facción en su lugar, y Pompeyo dio muerte en el 
combate a Perpenna, de modo que esta guerra que 
había causado gran alarma a los romanos por el 
miedo llegó a su fin. Los pormenores de la misma 
los mostrará el libro de la guerra civil concerniente a 
Sila. 102-. Después de la muerte de Sila, fue elegido 
como pretor para Iberia, Gayo César, con poder 
incluso para hacer la guerra a quienes fuera necesa-
rio. Sometió por la fuerza de las armas a todos aque-
llos pueblos iberos que estaban agitados o faltaban 
por someter a los romanos. A algunos que se suble-
varon los sometió Octavio César, el hijo de Gayo, 
llamado Augusto. Y me parece a mí que desde aquel 
tiempo los romanos dividieron Iberia a la que preci-
samente ahora llaman Hispania en tres partes y co-
menzaron a enviar, cada año, gobernadores a cada 



una de ellas, dos elegidos por el senado y el tercero 
por el emperador por el tiempo que estimase opor-
tuno. 
  Mención de los celtíberos en otros libros de Apia-
no. 
  Apiano, Historia romana. Sobre Áníbal La batalla 
de Cannas. 20-. (…) [Aníbal] Armó a quinientos 
celtíberos con espadas más cortas bajo sus túnicas, 
además de sus espadas grandes, para que las usaran 
cuando él les diera la señal. (..) 22-. Al fracasar 
también esta maniobra, Aníbal dio la orden a los 
quinientos celtíberos. Y ellos, saliendo de sus filas, 
se pasaron a los romanos, y les presentaron los es-
cudos, las lanzas y las espadas visibles, como si 
fueran desertores. Servilio, tras elogiarlos, les quitó 
al punto sus armas, y los situó detrás, en la reta-
guardia sólo con sus túnicas, según creía, (…) 23-. 
En este momento, los quinientos celtíberos, al ver 
que se había presentado la oportunidad prometida, 
extrajeron de los pliegues de las túnicas sus espadas 
cortas y dieron muerte, primero a los de la retaguar-
dia. A continuación, tras arrebatarles sus espadas de 
mayor tamaño, los escudos y las lanzas, cargaron 



contra todo el frente de la línea de batalla saltando 
de un lugar a otro sin discriminación. Y fueron éstos 
los que llevaron a cabo, en grado máximo, una car-
nicería espantosa, pues estaban situados al final de 
todos. Las desgracias que aquejaban ya entonces a 
los romanos eran grandes y de índole diversa, ago-
biados en su lucha por los enemigos en el frente de 
batalla, rodeados por emboscadas en los flancos y 
diezmados en sus filas. No podían volverse contra 
estos últimos, debido al ataque del enemigo en el 
frente, y tampoco los reconocían con facilidad, ya 
que portaban escudos romanos. Y, sobre todo, lo 
que más les perturbaba era la polvareda, pues no 
podían hacerse siquiera una idea de lo que ocurría. 
Y, como sucede en las ocasiones de desorden y 
pánico, consideraron su situación peor de lo que era 
en realidad y a los emboscados más numerosos. Ni 
siquiera sabían que los quinientos celtíberos eran 
quinientos, sino que pensaban que todo su ejército 
estaba rodeado por la caballería y los desertores. Así 
que, dando la vuelta, huyeron en desorden; (…) 30-. 
Como quiera que la caballería celtíbera, que comba-
tía con Aníbal como mercenaria, luchaba con todo 



éxito, los generales romanos en Iberia pidieron un 
número igual de jinetes a las ciudades que estaban 
bajo su mando y los enviaron a Italia como contra-
partida de aquéllos. Éstos, cuando acamparon cerca 
de Aníbal se mezclaron con sus compatriotas e in-
tentaron hacerles cambiar de fidelidad. Muchos, en 
efecto, cambiaron de parecer y desertaron o huyeron 
en secreto y ya ni siquiera el resto mereció la con-
fianza de Aníbal, por ser sospechoso a sus ojos y, a 
su vez, sospechar ellos de él. Así pues, a partir de 
este momento, Aníbal empezó a tener peor suerte. 
  La batalla del Metauro. 52-. Entretanto, Asdrúbal, 
el hermano de Aníbal, marchó a Italia con el ejército 
que había reclutado entre los celtíberos. (…) los 
romanos (…) marcharon contra él (…) Asdrúbal se 
retiró, porque no deseaba luchar sino reunirse a toda 
prisa con su hermano.(…) los romanos los atacaron 
(…) mataron a la mayoría junto con sus oficiales, e 
incluso al propio Asdrúbal, (…) 53-. (…) De los 
celtíberos que lograron huir del desastre, unos se 
dirigieron hacia su patria, y otros, al lado de Aníbal. 
  Apiano, Historia romana,Sobre África Conspira-
ción para incendiar el campamento de Escipión. 29-. 



Asdrúbal, (…) envió una misiva a Annón, (…) Le 
indicó, además, que en el ejército de Escipión había 
muchos iberos contra su voluntad, quienes podrían 
incendiar el campamento de éste si alguien los so-
bornaba con oro y promesas. (…) 30-. (…) un ibero, 
siervo de un jinete romano, por tener alguna sospe-
cha sobre los conjurados, fingió ser uno de ellos 
hasta que se enteró de todo y se lo comunicó a su 
dueño. Éste lo llevó ante Escipión y todos los sedi-
ciosos fueron convictos y confesos. Escipión los 
mató a todos y los arrojó fuera del campamento. 
(…) La batalla de Zama. 46-. (…) estaba equilibra-
da la contienda y se luchaba con fiereza, (…) hasta 
que Aníbal, al ver un cuerpo de tropas de iberos y 
celtas sobre una colina, cabalgó hacia ellos con la 
idea de conducirlos a la batalla. Entonces, los que 
estaban combatiendo, sin conocer el motivo de su 
retirada y pensando que se trataba de una fuga, 
abandonaron voluntariamente el combate y huyeron 
en desorden, no precisamente pro donde habían 
visto irse a Aníbal, sino según le venía bien a cada 
uno. Los romanos, a su vez, creyendo que había 
terminado la batalla, les persiguieron en desorden, 



sin comprender tampoco ellos el propósito de Aní-
bal. 47-. Pero éste regresó de la colina reforzado por 
las tropas de iberos y celtas, y Escipión de nuevo 
hizo volver a toda prisa de la persecución a los ro-
manos y formó una línea de batalla mucho más nu-
trida que las tropas que habían descendido de la 
colina, por lo que los venció sin dificultad. Aníbal, 
al haber fracasado también en este último intento, 
huyó ya claramente, perdidas todas las esperanzas. 
(…) la noche lo protegió y, al amparo de las som-
bras, con veinte jinetes, los únicos que fueron capa-
ces de finalizar con él la huida, se refugió en una 
ciudad llamada Ton. Allí encontró a muchos jinetes 
brucios e iberos que habían huido después de la 
derrota. 
  Por tanto, temiendo a los iberos como bárbaros 
impulsivos y a los brucios, italianos compatriotas de 
Escipión, huyó en secreto con un solo jinete en el 
que confiaba plenamente. (…) 48-. (…) Trescientos 
iberos desertaron a Escipión (…) 
 

 

 


